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EL  DINERO  EN  LA  MANO. 


3fl  Of-fWAlit' 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


¡NO  ME  SIGA  USTED!  Comedia  en  un  acto. 

¿L  VIEJO  TELÉMACO.   .  .  .  .  •  •  •  Zarzuela. en  dos  actos. 

SENSITIVA   Zarzuela  en  dos  aí  lüftv 

El  VIOLINISTA  Zarzuela  en  un  acto. 

ADIOS  MI  DINERO l,    ........  Zarzuela  en  un  acto. 

La  VIDA  EN  UN  TRIS   Zarzuela  en  un  acto. 

LAS  MULTAS  DE  TIMOTEO  Comedia  en  un  acto. 

DESCARGA  DE  ARTILLERÍA.  V.  .  .  .  Comedia  en  uis  acto . 

POR  HUIR  DEL  VECINO  Juguete  cómico  en  un  acto. 

PiRLIMFIMPIN  1.°  Zarzuela  bufo-fantástica  en  dos  actos. 

LOLA  •  Zarzuela  en  dos  actos. 

Se  DAN  CASOS  Zarzuela  en  un  acto. 

UN  NUEVO  QuiNTlLIANO  Coinedia  en  un  acto. 

La  COPA  DE  PLATA   Zarzuela  en  dos  actos. 

LO  SÉ  TODO  Juguete  cómico  en  dos  actos. 

FaUSTO  Parodia  en  dos  actos  (de  la  ópera). 

La  CASA  DE  LOCOS  Zarzuela  en  un  acto. 

DAR  EN  EL  BLANCO  Comedia  en  tres  actos. 

ME  ES  IGUAL  Juguete  cómico  en  un  acto. 

El.  FORASTERO..    .  .  .  ,  Juguete  cómico  en  tres  aetos. 

El  FOGON  Y  EL  MINISTERIO.    .  .  .  Juguete  cómico  en  un  acto. 

¡VALIENTE  AMIGO!  Juguete  en  dos  actos. 

LA  LEY  "DEL  MUNDO  Comedia  en  tres  actos. 

LAS  CEREZAS  Juguete  cómico  en  tres  actos. 

COMPUESTO  Y  SIN  NOVIA  Zarzuela  cómica  en  tres  aetos. 

¡ARDA  TROYA?  Juguete  cómico  en  tres  actos. 

La  DULCE  ALIANZA.  Juguete  cómico  en  tres  actos. 

LA  GACETILLA  DEL  AÑO.  Revista  en  un  acto. 

Los  DOMINOS  BLANCOS  Comedia  en  tres  actos. 

El  AÑO  SIN  JUICIO  Revista. 

CAMBIAR  DE  COLORES  Comedia  en  un  acto. 

El  DOCTOR  Ox.  Zarzuela  bufa  en  tres  actos  y  seis 

cuadros. 

Los  Madriles   ....  Zarzuela  en  dos  actos. 

AMAPOLA  Zarzuela  cómica  en  tres  actos. 

El  CHIQUITIN  DE  LA  CASA.  ......  Comedia  en  tres  actos. 

El  EMPRESARIO  DE  VALftEMORILLO  Zarzuela  en  dos  actos.  (Segunda  par- 
te de  los  Madriles.) 

EL  DIABLO  COJUELO  Revista  en  tres  actos. 

ESTO,  LO  OTRO  Y  LO  DE  MÁS  ALLÁ.  Revista  en  un  aeto. 

EL  DINERO  EN  LA  MANO  Comedia  en  dos  actos. 

El  Ca RALLO  BLANCO  Juguete  cómico  en  dos  aetos. 

HISTORIAS  Y  CUENTOS.  .  Zarzuela  en  dos  aetos. 
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COMEDIA 

EN   DOS  ACTOS   Y  EN  PROSA, 

ARREGLADA  Á  LA  ESCENA  ESPAÑOLA 

POR 

OOBI  MARIANO  PINA  DOMINGUEZ. 

Representada  por  la  primara  vez  en  el  TEATRO  DE  LA  COMEDIA  el  21 
de  Febrero  de  i 879-. 


MADRID . 


IMPRENTA   DE  JOSÉ  RODRIGUEZ.  —  CALVARIO,  l  S. 
4879. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


DOÑA  TOMASA. . 

ENRIQUETA  

DON  PRUDENCIO 


Sra.  Valverde. 
Srta.  Mendoza 
Sres.  Mario. 


ANDRÉS  (1) 
ENRIQUE . . 
LEONCIO... 
JERÓNIMO. 
ANTONIO.. 
LUCAS  


Zamacois. 

Romea. 

Vinas. 

Ballesteros. 
Jo ver. 
Rubio. 


La  acción  en  Madrid. — Época  actual. 

(1)  Los  actores  que  interpreten  el  papel  de  Andrés,  y  no 
quieran  hacerle  en  vizcaíno,  están  autorizados  para  represen- 
tarle en  catalán  ó  valenciano,  ó  cualquier  otro  tipo  español, 
con  las  variaciones  en  el  diálogo  que  su  buen  criterio  les 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,y  nadie  podrá,  sin  su  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de 
Ultramar,  ni  en  lospaisescon  los  cualesbaya  celebradosó  se  cele- 
bren en  adelante  tratados  internacionales  depropiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción . 

Los  comisionados  de  la  Administración  Liríco-Dramática  de 
DON  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de 
los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hechoel  depósito  que  manda  laley. 


dicte. 


ACTO  PiUMEliü. 


Salón  elegante  coa  puertas  laterales  y  al  foro.  , 


ESCENA  PRIMERA. 

TOMASA,  LEONCIO. 
Aquella  sentada  borda  un  bolsillito  de  seda. 

Leoncio.  Falta  mucho? 

Tomasa.  Si  me  distraes  con  tanto  charlar,  no  lo  acabaré  nunca. 
Leoncio.  Pero  diga  usted,  mamá,  para  quién  es  ese  bolsillo? 
Tomasa.  Para  Enriqueta.  Es  un  regalo,  ó  mejor  dicho,  una 

ofrenda. 
Leoncio.  Una  ofrenda? 

Tomasa.  Sí!  Enriqueta  forma  parte  de  una  asociación  benéfica, 
cuyos  individuos  recogen  limosnas  para  los  pobres  im- 
pedidos, y  este  bolsillo  es  la  mia.  Hoy  vendrá  á  bus- 
carle. 

Leoncio.  Hoy?  ¿Vendrá  Enriqueta? 
Tomasa.  Sí  señor!  ¡Dentro  de  un  rato! 

Leoncio.  Ay,  mamá!  Qué  gran  ocasión  para  que  la  hable  usted 

de  mis  proyectos. 
Tomasa.  Bien!  Yo  la  hablaré.  Habla  tú  también  á  su  padre,  y  si 
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como  creo  no  hay  por  su  parte  dificultad  alguna,  den- 
tro de  quince  dias  podéis  celebrar  vuestra  boda. 
Leoncio.  Oh!  Qué  buena  es  usted! 

Tomasa.  Naturalmente.  Como  madrastra  tengo  que  ser  doble- 
mente buena.  Si  fuese  tu  madre  sería  tal  vez  contigo 
algo  más  severa. 

Leoncio.  Es  usted  un  ángel,  mamá,  un  ángel  que  mi  padre  esco- 
gió al  casarse  de  nuevo. 

Tomasa.  No  tuvo  poca  suerte.  Y  apropósito,  qué  hace  tu  padre? 

Leoncio.  Eneerrado  en  su  despacho  desde  hace  dos  horas.  Yo  no 

sé  en  qué  demonios  se  ocupa. 
•Tomasa.  Ah!  Ya  recuerdo!  Está  escribiendo  á  sus  inquilinos. 

Leoncio.  Eh? 

Tomasa.  Sí!  Para  advertirles  que  aumenta  los  alquileres  de  la 
casa. 

Leoncio.  Mi  padre?  ¿Aumentar  á  sus  inquilinos  la  renta?  Imposi- 
ble. Hace  veinte  años  que  lo  está  pensando. 

Tomasa.  Pues  bien!  Yo  lo  he  decidido  esta  mañana!  No  me  costó 
poco  trabajo  convencerle,  pero  gracias  á  mis  consejos 
el  asunto  quedó  zanjado. 

ESCENA  II. 

DICHOS,  ANTONIO,  acento  gallego. 

Ant.  Señora,  acaba  de  llegar  la  cocinera  nueva  y  desea  ha- 
blar con  usted. 

Tomasa.  Voy  al  momento.  ¿Tiene  buen  porte? 

Ant.      Asombroso!  Alta  y  gorda,  debe  guisar  muy  bien. 

Leoncio.  Y  yo  en  tanto  voy  á  adquirir  ciertas  noticias  á  la  Bol- 
sa. Ayer  corrían  graves  rumores  sobre  la  quiebra  de 
Pérez. 

Tomasa.  El  agente  de  tu  padre? 

Leoncio.  Sí.  Decían  que  su  situación  era  grave. 

Tomasa.  No  olvides  que  maneja  cuantiosos  fondos. 

Leoncio.  Por  eso  quiero  enterarme  bien.  Hasta  luégo. 

Tomasa.  Dónde  esta  la  cocinera? 

Ant.      En  el  campo  de  operaciones. 
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Tomasa.  Eh? 

An*.      En  la  cocina,  (vánse.) 

ESCENA  ÍIÍ. 

D.  PRUDENCIO. 
Sale  con  una  pluma  y  un  pliegaecillo  de  papel. 

Pues  señor,  no  se  me  ocurre  la  fórmula.  Hace  una  ho- 
ra que  la  estoy  pensando  y  nada.  Vamos  á  ver  si  al  fin 
doy  con  ella,  (se  sienta.)  Procedamos  por  orden.  El  prin- 
cipio es  este.  Subir  los  alquileres  de  mi  casa.  Porque 
esta  casa  es  mia,  no  hay  duda,  y  yo  soy  muy  dueño  de 
disponer  de  mi  casa  como  quiera.  El  principio  es  justo. 
Corriente.  Pues  señor,  empecemos  por  el  entresuelo. 
Este  es  el  que  yo  habito!  No  lo  puedo  subir!  Cómo  voy 
á  subirme  yo  á  mí  mismo? — El  entresuelo  ni  sube  ni 
baja. — Veamos  el  principal. — ¡Oh!  Un  magnífico  cuarto. 
— Con  vistas  á  la  ealle  de  Alcalá,  la  mejor  de  Madrid. — 
Lo  tengo  alquilado  á  un  título  que  disfruta  pingües  ren- 
tas, por  la  miseria  de  doce  mil  reales  al  año. — Este 
puede  pagar  mucho  más.  El  cuarto  es  regalado. — Nada, 
nada!  Le  aumentaremos...  en...  eso  es!  Un  realito  dia- 
rio. Al  fin  es  un  título!..  Pero  va  á  decir  que  abuso  de 
su  posición!  Que  como  es  un  conde  le  cargo  la  mano! 
¡Y  dirá  bien!  ¡Si  no  fuera  conde!...  Nada!  El  principal  no 
•  se  puede  subir! — ¡Pero  tate!  Buena  idea!  El  del  segun- 
do, que  es  un  alto  empleado  en  Hacienda.  Este  pagará 
dos  reales  diarios.  ¡Tiene  un  gran  sueldo!  Así  realizo 
mi  cuenta. — Sin  embargo,  subir  dos  reales  al  segundo 
y  no  subir  nada  al  principal,  es  una  injusticia!  Pero 
una  injusticia  palpable!  -Y  luégo  pueden  dejar  cesante 
á  este  hombre!  Hoy  tiene  gran  sueldo,  pero  pagará  el 
descuento.— Un  descuento  atroz!  Cómo  le  subo  yo  dos 
reales  á  un  hombre  que  paga  el  descuento! — Sería  una 
crueldad  inaudita! — Nada!  El  segundo  no  se  puede  su- 
bir tampoco.— Subiré  el  tercero! — ¡Este  sí  que  lo  subo! 


Vive  en  él  una  viuda  con  dos  hijos. — ¡Un  real  más  el 
tercero!  ¡Caramba,  si  no  puede  ser!  (Dando  un  puñetazo  y 
levantándose.)  Si  hace  tres  días  me  dijo  que  no  la  paga- 
ban la  viudedad! — Parecería  un  ensañamiento,  una  bur- 
la infame!  Y  hasta  podría  decirme...  Es  claro,  como  soy 
una  señora  sola,  pretende  usted  abusar!  Qué  horror!  No! 
Me  contentaré  con  subir  el  cuarto. — Aquí  no  hay  que 
guardar  consideraciones. — Nada!  Resueltamente. — Le 
subo!  Yaya  si  le  subo!  Pero  señor,  si  me  debe  treinta 
y  seis  meses,  cómo  le  subo  yo?  Lo  lógico  sería  bajarlo! 
¡Qué  desgracia  tan  grande,  Dios  mió,  es  tener  una 
casa!  Se  vuelve  uno  loco  como  lo  estoy  yo  desde  hace 
tres  horas! 

ESCENA  IV. 

DICHO,  TOMASA. 

Tomasa.  Has  acabado  ya?  Está  todo  corriente? 

Prud.     Sí,  sí.  Corriente,  corriente!  Como  si  fuera  tan  fácil. 

Tomasa.  Ah!  Conque  no  es  fácil  subir  la  renta  de  tu  casa? 

Prud.  *  Dicho  así  de  repente  es  facilísimo,  pero  reflexionándolo 
bien...  Sobre  todo,  por  qué  aumento  el  precio?  Tengo 
razones  para  ello?  No  está  mi  casa  lo  mismo  que  cuando 
la  alquilé?  Si  hubiese  alguna  razón!...  Pero  si  no  hay 
ninguna! 

Tomasa.  Bueno,  bueno!  No  hablemos  más  de  ello.  Que  paguen  lo 
que  pagan  si  les  da  la  gana.  Al  fin  y  al  cabo  tú  te  lo 
pierdes. 

Prud.  Justo!  Por  eso  no  tengo  prisa.  Ya  lo  arreglaré  yo  poco  á 
poco. 

Tomasa.  Como  quieras. 

Prud.     Han  preparado  el  cuarto  de  mi  hermano?  Ya  sabes  que 

hoy  llega  de  Bilbao. 
Tomasa.  Todo  está  listo.  Ese  sí  que  habrá  aumentado  el  alquiler 

de  sus  fincas. 

Prud,  Si  tiene  razones  para  ello  hace  muy  bien.  Cuando  ten- 
ga yo  razones  también  soy  hombre  de  carácter. 
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Tomasa.  Tú? 

Prud.     Yo!  Sí  señor!  Y  si  no  recuerda  que  hace  dos  dias  di  prue- 
bas de  ello  con  Serapio. 
Tomasa.  El  cochero? 
Prud.     El  cochero! 

Tomasa.  Pero  hombre,  si  se  emborrachaba  diariamente  y  volca- 
ba la  berlina  todas  las  semanas. 
Prud.     Pero  tuve  carácter! 
Tomasa.  Mucho!  Si  yo  no  lo  despido... 

Prud.  Porque  así  te  lo  indiqué. — No  quiero  verle,  te  dije!  Que 
se  marche! 

Tomasa.  Y  ántes  de  marcharse  le  dio  Antonio  de  tu  parte  dos- 
cientos reales. 
Prud.     Antonio  es  un  hablador! 

Tomasa.  Desengáñate,  Prudencio!  Eres  demasiado  bueno!  No  sir- 
ves para  vivir  en  el  mundo. 

Prud.  Eh!  La  manía  eterna!  La  muletilla  constante.  Eres  de- 
masiado bueno!  Pues  mira,  sólo  hago  lo  que  debo  ha- 
cer! Si  ese  es  un  defecto,  lo  confieso. 

ESCENA  V. 


DICHOS,  LEONCIO. 


Leoncio.  Mis  noticias  eran  ciertas. 

Prud.     Qué  noticias? 

Tomasa.  Se  ha  declarado  en  quiebra? 

Leoncio.  Todavía  no,  pero  se  espera  de  un  momento  á  otro.  Es 

preciso  tomar  en  seguida  una  determinación. 
Prud.     Pero  qué  pasa? 

Leoncio.  Que  corren  muy  malas  noticias  sobre  la  situación  fi- 
nanciera de  Pérez. 
Prud.     De  mi  banquero? 

Tomasa.  Y  como  en  su  casa  tienes  depositada  tu  fortuna.., 
Leoncio.  Es  preciso  retirar  hoy  mismo  esos  fondos. 
Prud.     Bah,  bah!  Por  un  simple  rumor! — Porque  algunos  en- 
vidiosos han  propalado  esas  voces  vamas  á  darles  cré- 
dito?—Qué  diría  Pérez,  mi  antiguo  amigo,  al  ver  que 
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Tomasa. 

Prud. 

Leoncio. 

Tomasa. 

Leoncio. 

Prud. 


Tomasa. 

Prud. 

Tomasa. 


le  retiraba  mi  confianza.  Ademas,  eso  podría  perjudi- 
carle! 

Pero  y  si  te  arruinas?  Y  si  lo  pierdes  todo? 
Qué  afán  de  dudar  de  todo  el  mundo! 
Es  una  insensatez! 

Autoriza  á  tu  hijo,  y  que  recoja  ese  dinero. 
Sí,  sí!  Más  vale  prevenirse.  Afortunadamente  tengo  tu 
poder.  v 
Bueno!  Yaque  os  empeñáis,  te  autorizaré,  pero  con  una 
condición. — No  lo  retires  todo  de  un  golpe. — Sácalo 
poco  á  poco. — Quinientos  reales  todos  los  meses. 
Cuánto  tiene  en  su  poder? 
Cuarenta  mil  duros. 
Llegaremos  al  dia  del  juicio! 


ESCENA  VI. 


DICHOS,  ANTONIO. 

Ant.      Señorito. — El  inquilino  del  cuarto  cuarto. 

Prud.     Ah!  Lucas! — Que  pase,  (váse  Antonio.) 

Tomasa.  Otro  que  tal!  ¿Á  que  no  te  trae  una  peseta? 

Prud.  Pobre  hombre!  ¡Un  padre  de  familia!  Un  triste  zapate- 
ro! Cómo  quieres  que  pueda...  Y  ademas,  no  debe  tan- 
to! Treinta  y  seis  meses!  ¿Qué  inquilino  no  debe  trein- 
ta y  seis  meses? 

Tomasa.  Claro  está! 

Prud.  El  infeliz  va  desquitándolo  como  puede. — El  mes  pasa- 
do me  trajo  dos  pares  de  botas. 

Tomasa.  Sin  que  se  las  hubieras  mandado  hacer. 

Prud.  Es  verdad. — Tuvo  la  delicadeza  de  hacerlas  por  su 
cuenta. 

Tomasa.  Pues  ya  tienes  treinta  pares  de  botas  nuevas  en  el  ar- 
mario. 

Prud.  Y  qué!  Todas  no  me  las  voy  á  poner  á  un  tiempo!— Si 
también  os  calzase  á  vosotros,  se  desquitaría  antes.— -Lo 
único  que  quiere  ese  hombre  es  trabajar. 
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ESCENA  VIL 

DICHOS,  LUCAS. 

Lucas.     Dan  ustedes  permiso? 

Prud.  Adelante!  Pase  usted,  Lucas,  pase  usted. 

Lucas.  Si  molesto,  volveré  luégo. 

Prud.  No!  Usted  no  molesta!  siéntese  usted. 

Lucas.  Muchas  gracias,  don  Prudencio. 

Prud.  Qué  hay  de  nuevo? — Cómo  van  los  negocios? 

LUCAS.      (Arrodillándose  delante  de  Prudencio  para   tomarle  medida  de 

unas  botas.)  ¡Muy  mal,  don  Prudencio!  La  zapatería  anda 

por  los  suelos. 
Leoncio.  Naturalmente. 
Prud.     Qué  va  usted  á  hacer? 

Lucas.  Á  tomarle  á  usted  medida.— No  estamos  á  fin  de  mes? 
Tomasa.  Otras  botas? 

Lucas.  (Levantándose.)  Yo  había  pensado  hacer  unas  para  los 
barros. 

Prud.     Tengo!  Tengo  para  todo.  Para  el  barro,  para  el  polvo, 

para  el  campo,  para  la  casa;  hasta  para  bañarme! 
Tomasa.  Esto  es  un  abuso! 

Prud.  Mire  usted,  Lucas!  Francamente.  No  se  incomode  usted 
por  lo  que  voy  á  decir,  pero  la  verdad  es,  que  hoy  es- 
peraba que  traería  usted  algún  dinero. 

Lucas.  Yo? 

Prud.     No  los  treinta  y  seis  meses!  Eso  no!  Pero...  algo! 

Lucas.  Crea  usted,  don  Prudencio,  que  á  mi  parienta  se  lo  de- 
cía esta  mañana.— Lo  mejor  del  universo,  es  pagar  uno 
su  casa. 

Prud.     Decía  usted  eso?  (En  el  fondo  es  honrado.) 

Lucas.  Pero  el  oficio  no  produce  nada.  Yo  creo  que  media  Es- 
paña anda  descalza. 

Prud.     La  verdad  es,  que  si  no  trabaja... 

Lucas.  Y  ademas  tengo  á  la  parienta  enferma.  Y  á  un  hijo  con 
tercianas. 

Prud.     Eso  es  lo  peor. 
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Lucas.    Ah!  El  fogón  se  ha  descompuesto.  No  hay  i  medio  de 

encenderlo. 
Prud.     El  fogón  descompuesto? 
Lucas.     Y  tres  cristales  rotos  en  la  sala. 
Prud.     Con  el  frió  que  hace! 

Tomasa.  Lo  único  que  falta  es  que  te  gastes  el  dinero  en  su  casa . 
Lucas.     No,  no!  No  pido  eso.  Yo  pondré  unos  papeles,  porque 

don  PrudeDcio  sabe  que  yo  soy  un  buen  inquilino. 
Prud.     Ya  lo  sé. 

Lucas.    Y  si  todos  estuviéramos  sanos,  y  el  oficio  produjera... 
Prud.     Bien,  bien!  (Pobre  gente!) 
Lucas.    Yo  pagaría!  No  lo  dude  usted. 
Prud.     No  lo  dudo! 

Lucas.     Porque  lo  mejor  del  universo  es  pagar  uno  su  casa. 
Prud.     Bueno!  Vaya  usted  con  Dios,  y  no  apurarse!  (Ap.)  (Há- 
game usted  dos  pares  sin  que  lo  sepa  mi  mujer.) 
Lucas.     Corriente!  Para  el  barro,  eh? 

Prud.     Para  loque  usted  quiera. — Es  igual. — Y  mañana  subi- 
rán á  poner  esos  cristales. 
Lucas.    Oh  señor  don  Prudencio!... 
Prud.     Chist!  Que  no  se  enteren!  Vaya  usted  con  Dios 
Lucas.     Pocos  caseros  he  conocido  como  usted. 
Tomasa.  Yo  no  he  conocido  ninguno. 
Prud.     Ea!  Hasta  otra  vez.  Vaya  usted  tranquilo. 

ESCENA  VIH. 


DICHOS,  menos  LUCAS. 
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Prud.  ¡Desgraciado! 
Tomasa.  Eso  es  lo  que  te  pierde! 

Prud.     Me  parece  que  he  estado  con  él  muy  poco  amable. 
Tomasa.  Poco  amable,  y  no  te  ha  faltado  nada  para  darle  dinero 

encima! 

Prud.     Qué  modo  de  exagerar! 


ESCENA  IX. 


DICHOS,  ENRIQUE, 

Enrique.  Felices! 
Leoncio.  Enrique! 
Prud.     Hola,  sobrinito! 
Enrique.  ¿Ha  llegado  papá? 
Prud.     Todavía  no! 

Leoncio.  El  tren  estará  en  la  estación  dentro  de  diez  minutos. 
Prud.     Cómo  no  has  ido  á  esperarle? 

Enrique.  Porque  me  escribió  diciéndome  que  le  aguardase  aquí. 

Que  no  perdiese  el  tiempo  en  ir  á  la  estación. 
Prud.     Bueno!  Pues  acompaña  á  tu  tía  mientras  Leoncio  y  yo 

arreglamos  unas  cuentas  en  mi  despacho. 
Enrique.  Con  mucho  gusto. 

Prud.     Ven,  Leoncio.  Avísanos  si  viene  mi  hermano,  (vánse.) 
ESCENA  X. 

TOMASA  y  ENRIQUE. 

Enrique.  (Qué  guapa  está!  Y  cómo  me  gusta!) 
Tomasa.  Siéntate. 

Enrique.  Gracias!  Estoy  bien  así.  (Qué  demonio!  Madrastra  de 
Leoncio...  Mi  parentesco  con  ella  no  lo  alcanza  un 
galgo.) 

Tomasa.  En  qué  piensas? 

Enrique.  Pienso...  en  lo  hermosa  que  ha  criado  Dios  la  natura- 
leza. 

Tomasa.  Ah!  Te  has  vuelto  filósofo? 

Enrique.  (Y  luégo  es  ella  quien  maneja  el  dinero.  Si  consiguie- 
ra hacerme  simpático,  y  pudiera  por  este  medio  sacar 
algún  provechil  I  o.) 

Tomasa.  Pero  qué  tienes?  Te  veo  pensativo,  ojeroso... 

Enrique.  Ojeroso? 

Tomasa.  Duermes  bien? 
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Enrique.  (Yo  me  lanzo.)  Dormir?  ¡Hace  mucho  tiempo  que  no 

puedo  cerrar  los  ojos! 
Tomasa.  Acaso  estás  enfermo? 
Enrique.  ¡Del  alma! 
Tomasa.  Enamorado? 
Enrique.  Ah! 
Tomasa.  Des  de  cuándo? 
Enrique.  Oh! 

Tomasa.  Vamos,  se  conoce  que  te  ha  entrado  fuerte. 

Enrique.  El  amor  existe  oculto  dentro  de  mi  pecho  desdé  hace 

mucho  tiempo. 
Tonas  a.  Y  por  qué  no  te  has  declarado? 
Enrique.  Por  timidez!  ¡Soy  muy  tímido! 
Tomasa.  Entonces  no  adelantarás  nada! 
Enrique.  Eh?  Usted  cree... 

Tomasa.  Yo  creo  que  el  hombre  debe  mostrar  ánimo  y  entere- 
za en  toda  clase  de  circunstancias. 
Enrique.  Dice  usted  bien. 

Tomasa.  Á  mi  me  gustan  los  hombres  francos,  decidirlos. 
Enrique.  (Bueno  es  saberlo.) 

Tomasa.  Ahí  tienes  á  tu  tío.  Querrás  creer  que  tuve  yo  que  de- 
clararme? 
Enrique.  Usted? 

Tomasa.  Y  sí  no  es  por  mí,  todavía  está  suspirando  y  poniendo 
en  blanco  los  ojos.  Lo  tengo  reparado!  Hombre  que 
mira  al  cielo,  suspira,  y  pone  los  ojos  en  blanco,  no  se 
atreve  nunca  á  decir  esta  boca  es  mia . 

Enrique.  De  veras? 

Tomasa.  Las  muchachas  no  gustan  de  perder  el  tiempo.  Al  vado 
ó  á  la  puente.  ¿Me  quieres?  Pues  anda;  acaba  de  una 
vez,  que  más  vale  pájaro  en  mano  que  ciento  ivolando. 
Suspiritos,  indirectas,  apretones  de  manos;  música  ce- 
lestial! El  pan  pan,  y  el  vino  vino.  La  quiero  á  usted. 
¿Cuándo  nos  casamos?  Esto  es  lo  corriente  y  lo  agrada- 
ble. De  cien  chicas  á  quienes  digas  esto,  las  noventa 
y  nueve  dicen  para  sus  adentros:  ,  ¡Me  cayó  la  lotería! 
Bendita  sea  tu  boca. 


—  45  - 


Enrique.  Já,  já,  já!  Tiene  gracia! 

Tomasa.  Quién  es  la  favorecida?  Alguna  pollita  de  estas  de  aho- 
ra, llenas  de  polvos  de  arroz,  y  tan  escurrida  como  un 
espárrago. 

Enrique.  No!  No  tal!  La  que  amo  no  es  pollita...  es  más  bien  ja- 
mona! 
Tomasa.  Ah!... 

Enrique.  Si  ella  comprendiese  mi  pasión!  Pero  no  la  comprende. 

Tomasa.  Será  muy  torpe.  Las  mujeres  comprendemos  eso  en  se- 
guida. ¡Y  una  jamona!  ¡üí!  Como  aquel  que  dice:  vete- 
rana. Pues  si  estas  huelen  la  pólvora  dentro  del  canon! 

Enrique.  De  manera  que  usted  me  aconseja... 

Tomasa.  Que  te  declares. 

Enrique.  Y  si  llevase  un  desengaño? 

Tomasa.  Á  eso  te  expones.  El  que  no  juega  no  pierde,  y  más  va- 
le una  vez  encarnado  que  ciento  amarillo. 

Enrique.  (Pues  señor,  allá  va.)  Sepa  usted  que  la  mujer  á  quien 
adoro,  aquella  por  quien  no  duermo,  ni  como,  ni  sosie- 
go; aquella  por  la  cual  daría  mi  vida  es... 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  ANTONIO. 

Ant.  La  cocinera  no  sabe  qué  hacer  con  aquel  pollo,  silo 
despluma  ó  si  no  lo  despluma. 

Tomasa.  Dile  que  sí.  Pero  aguarda.  Gomo  la  hemos  recibido  hoy 
ignora  todavía...  Con  tu  permiso,  (vánse.) 

Enrique.  (Maldito  seas!)  Lo  mejor,  como  acaba  de  decirme,  es 
no  andarse  por  las  ramas.  En  cuanto  vuelva  á  presen- 
tarse una  ocasión  ya  verá  si  soy  ó  no  valiente. 

ESCENA  XII. 

ENRIQUE,  ANDRÉS. 

ANDRES.  (Hablando  dentrs  con  un  acento  vizcaíno  muy  marcado.)  Pro- 
pina? NO   hay  propifia.  (Saliendo  con  una  maleta  que  deja 

en  el  fondo.)  En  Bilbao  no  pagar  nada. 

é 
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Enrique.  Papá... 
Andrés.  Hola,  Enriquichu! 
Enrique.  ¡Un  abrazo! 
Andrés.  Aguarda. — Trabajar  trabajas? 
Enrique.  Mucho. 
Andrés.  La  conducta  es  buena. 
Enrique.  Excelente. 
Andrés.  Nada  de  chicas? 
Enrique.  Nada,  papá. 
Andrés.  Entonces  abrázate,  (se  abrazan.) 
Enrique.  No  es  otro  mi  deseo.  Y  qué  tal?  Qué  tal  le  va  á  usted 
por  allá? 

Andrés.  Pchst!  La  quincallería  háncia  arriba  te  va.  Pero  y  mi 
hermano? 

Enrique.  En  su  despacho.  Voy  á  avisarle. 

Andrés.  Déjale.  No  le  distraigas.  El  tiempo  es  diñero.  Conque 

trabajar  trabajas? 
Enrique.  Mucho. 
Andrés.  De  verdad? 
Enrique.  Lo  duda  usted? 
Andrés.  Estraos  ó  eso  tienes? 
Enrique.  Cómo  estrados? 
Andrés.  Pleitos  si  defiendes  pues? 
Enrique.  Ah!  no!  Todavía  no,  pero  doy  lecciones. 
Andrés.  Y  diñero  ganar  ganas? 
Enrique.  Ya  lo  creo. 

Andrés.  Ya  sabes  lo  que  te  he  dicho.  Guando  economices  mán- 
damelo todo.  En  Bilbao  de  un  duro  dos  te  hacemos. 
Enrique.  Qué  gran  país! 

Andrés.  Ciento  por  ciento  de  interés.  Por  qué  no  me  has  man- 
dado nada  pues? 

Enrique.  Por  qué...  Porque  he  tenido  muchos  gastos.  He  com- 
prado libros  y  muebles,  y  un  reloj  de  oro.  Mire  usted. 

Andrés.  ¿Un  reloj,  habiendo  en  Madrid  en  todos  los  edificios  y 
y  escaparates  y  eso?  ¡Gastos  inútiles! 
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ESCENA  XIII. 

'   DICHOS,  PRUDENCIO,  LEONCIO. 

Prud.     (á  Enrique.)  Hermano  mió!  ¿Por  qué  no  me  has  avisado? 
Andrés.  Porque  yo  no  quise. 
Prud.     Y  estás  bueno,  eh? 
Andrés.  Manzana  soy  todo. 
Leoncio.  No  me  conoce  usted  ya,  tio? 

Andrés.  ¡Leonchu!  Qué  templao  y  hasta  con  bigote  y  todo  que 

me  estás!  Ántes  bigote  no  tenías  tú  pues. 
Leoncio.  El  mismo. 

Prud.     Cómo  había  de  tenerlo  á  los  doce  años! 
Andrés.  Bab!  Muchos  lo  tienen  en  Bilbao. 
Prud.     Aquí  son  más  tardíos. 
Andrés.  Y  trabajar  trabajas? 
Leoncio.  Soy  abogado,  tio. 
Prud.     Como  su  primo. 
Andrés.  Y  pleitos  ó  eso  tienes? 
Leoncio.  Todavía  no. 

Andrés.  Tampoco?  Pues  en  Madrid  los  abogados,  qué  demonico 
hacen? 

Prud.  Se  pasean.  Van  al  teatro,  al  Casino...  Es  una  gran  car- 
rera. 

Enrique.  Lo  ve  usted,  papá? 

Andrés.  No  hagas  caso.  Yo  un  principio  sabio  te  sigo:  á  los 

veinte  años  el  hombre  es  un  hombre. 
Prud.     Y  mucho  ántes  también. 

Andrés.  Desde  esa  edad  no  debe  costarle  á  su  padre  ni  un  ocho- 
te, ni  un  cuarto. 
Prud.     Y  cómo  quieres  que  viva? 

Andrés.  Aquí  lo  tienes!  (señalando  á  Enriqne.)  Á  los  veinte  años  y 
un  dia  la  manutención  suprimir  le  hice.  Vuélate,  le  di- 
je, vuélate.  Y  voló,  y  hoy  da  lecciones  y  un  capital  te 
gana. 

Prud.     Vamos!  Ya  le  enviarás  de  vez  en  cuando  alguna  cosa. 
Andrés.  El  dia  de  mi  santo  cinco  duros,  y  otros  cinco  la  Pascua. 
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Al  diez  por  ciento,  un  principio  de  fortuna  es.  \ 
Píiud.     Cómo  al  diez  por  ciento? 
Andrés.  Es  claro!  Jo  los  manejo  y  acumulo  los  intereses. 
Prud.     Ah!  De  modo  que  esos  diez  duros  que  le  das,  te  quedas 

tú  con  ellos? 
Andrés.  Para  que  le  produzcan  más  producto. 

SSCENA  XIV. 

DICHOS,  TOMASA. 

Tomasa.  ¿Qué,  llegó  mi  cuñado? 

Andrés.  ¡Hola,  cuñadita!  Que  estás  gorda  y  chirene  y  de  veinte 
años  te  pareces. 

Prud.     Su  salud  es  admirable. 

Tomasa.  También  tú  te  conservas  muy  bien. 

Andrés.  Manzana  te  soy. 

Tomasa.  Ya  he  visto  al  chico,  tan  guapote. 

Andrés.  Y  rico  de  riqueza!  Bien  supe  yo  lo  que  me  hacía  cuan- 
do le  dije  vuélate,  hace  tres  años. 

Tomasa.  No  le  habías  visto  desde  entonces? 

Andrés.  Para  qué?  Te  figuras  que  soy  como  vosotros?  Siempre 
con  el  chico  á  las  faldas  cosido. 

Prud.     Leoncio  es  joven  todavía. 

Andrés.  ¡Nada,  nada!  Que  aprenda  á  vivir  solo.  Tiene  veinte 
años!  Que  vuele,  que  vuele!  Y  mi  habitación?  Quisiera 
desempolvarme. 

Prud.     Cerca  de  la  mia.  Tomasa  te  guiará. 

Andrés.  Madrid  sigue  lo  mismo? 

Prud.  En  tres  años  ya  notarás  algún  cambio.  Se  ha  construido 
mucho.  El  barrio  de  Salamanca  casi  es  un  pueblo. 

Andrés.  Pues  si  te  vieras  á  Bilbao!  Otra  California  es  aquello. 
¡Puentes  colgantes,  puentes  sin  colgar!  ¡Y  la  merluza 
frita!  ¡Y  las  angulitas!  Todas  salen  haciendo  pil,  gil,  pi 
Vaya,  hasta  luégo! 

Enrique.  Adiós,  papá,  adiós,  tio.  (Volveré  cuando  se  hayan  mar- 
chado. (Váse  por  el  t'oro.) 

Tomasa.  Por  aquí. 


Andrés.  Ándate,  ándate:  con  franquicia,  (vánsc  por  Lá  izquierda.) 
ESCENA  XV. 

PRUDENCIO,  LEONGIO,  luego  GERÓNIMO  y  ENRIQUETA. 

Prud.     Pues  señor,  mi  hermano  cría  á  sus  hijos  como  los  tre- 
nes de  recreo.  Con  gran  rebaja  de  precios. 
Geron.    Buenos  dias. 
Prud.     Hola!  Gerónimo! 
Leoncio.  (Ella!) 
Prud.     Y  la  pollita  también! 

Enriq.    También,  sí  señor!  Doña  Tomasa  me  esperaba  y  supli- 
qué á  papá  que  me  acompañase. 
Geron.    (Ap.  á  Prudencio.)  (Aléjalos  de  aquí.  Tengo  que  hablarte. 
Prud.  Eh? 

Geron.   Es  un  asunto  grave.) 

Prud.     Pues...  mi  mujer  anda  por  allá  dentro.  Acaba  de  llegar 

mi  hermano  y...  Que  te. acompañe  Leoncio. 
Leoncio.  Con  mucho  gusto.  Venga  usted. 
Prud.     Vaya  usted,  Enriquetita. 

Leoncio.  (Ap.  á  Enriqueta.  )  (Te  esperaba  con  una  impaciencia... 
Enriq.    Ah!  Con  que  sabías  que  iba  á  venir? 
Leoncio.  Me  lo  dijo  mamá.)  (vánse  hablando.) 

ESCENA  XVL... 

PRUDENCIO,  GERÓNIMO. 

p 

rud.     Ya  estamos  solos,  habla.  Noto  en  tu  semblante  una  pa- 
lidez... Estás  enfermo? 
Geron.    No,  amigo,  no! 
Pr|jd.  Entonces... 

Geron.    Lo  que  me  ocurre  es  más  grave.  Mucho  más  grave. 
Prud.  Demonio! 

Geron.   Desde  hace  dos  meses  no  tengo  noticias  de  Concepción. 
Prud.     Concepción?  Quién  es  Concepción? 
Geron.    Una  goleta  que  aguardo  de  América. 
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Prud.  Acabáramos! 

Geron.   El  lunes  pasado  debió  llegar  á  Cádiz. 
Prud.     Y  no  ha  llegado  aún? 

Geron.    No  hay  noticia  alguna.  Temo  que  haya  naufragado. 

Prud.     Y  qué  te  importa?  p 

Geron.   Es  verdad!  Tú  ignoras  que  ese  buque  viene  cargado  de  i 
azúcar  y  cacao  por  mi  cuenta. 

Prud.     Cómo?  vas  á  poner  una  tienda  de  comestibles? 

Geron.   No!  Son  productos  que  vendo  luégo  á  comerciantes  ex-  ¿ 
tranjeros.  Contando  con  dicha  venta,  he  adquirido  com-  p 
promisos,  he  realizado  contratos,  y  si  pasado  mañana 
no  tengo  disponible  cierta  suma,  me  veré  obligado  á  \ 
suspender  los  pagos. 

Prud.     Dios  mió!  Será  posible?  I 

Geron.   Ya  ves  si  es  grave  mi  situación. 

Prud.  Y  cuánto  te  hace  falta?  ¡ 
Geron.   Necesitaría  tres  mil  duros. 

Prud.  Tres  mil  duros?  Y  te  asustas  por  tres  mil  duros?  | 
Geron.  Cómo? 

Prud.     Ya  temía  yo  no  podértela  prestar. 
Geron.    Qué  dices? 

Prud.     Que  mañana  tendrás  ese  dinero. 

Geron.    ¡Nunca!  De  ningún  modo!  Yo  no  lo  admito. 

Prud.     Por  qué? 

Geron.  Porque  si  Concepción  se  ha  perdido  no  te  los  podré  de- 
volver. 

^rud.  Ninguna  Concepción  se  ha  perdido  nunca!  Ademas,  s1 
yo  estuviese  seguro  de  que  podías  devolvérmelos,  sería 
lo  mismo  que  si  le  prestase  al  Banco  de  España.  ¿Pues 
vaya  una  acción  meritoria! 

Geron.    Sin  embargo,  yo  no  debo... 

Prud.     Basta!  Tú  harás  lo  que  yo  quiera.  Somos  amigos  ó  no?  ' 

Pues  los  amigos  sirven  para  estos  casos. 
Geron.  Pero... 

Prud.     Mañana  te  mandaré  esos  tres  mil  duros. 
Geron.    No  hay  medio  de  resistir!  ¡Qué  gran  corazón!  ¡Y  cómo 
se  va  perdiendo  ya  la  casta!  (váse.) 
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ESCENA  XVII. 

PRUDENCIO,  luégo  ENRIQUETA  y  ANDRÉS. 

Prud.     Pediré  á  Pérez  esa  suma,  (se  sienta  y  escribe.) 

Enrío..     Con  permiso  de  usted  voy  á  ver  si  anda  por  aquí  un 

bolsillo.  (Busca  en  el  costurero.)  Aquí  está.  (Se  sienta  y 
borda.) 

Andrés.  (Saliendo.)  Lavado  y  eso  te  estoy.  Ah!  Señorita! 
Prud.     (sin  dejar  de  escribir.)  No  la  conoces?  La  hija  de  Geró- 
nimo. 

Andrés.  La  hija  de  Gerónimo  se  éstá  usted!  En  nada  se  parece 

usted  á  su  padre  pues.  Sobre  todo  de  la  nariz  arriba. 
Enriq.    Es  favor. 
Andrés.  No!  Son  ménos  narices. 

PRUD.       Ea!  Ya  he  Concluido.  (Levantándose.) 

Andrés.  Qué  escribes? 

Prud.     Á  mi  banquero.  Le  pido  tres  mil  duros. 
Andrés.  Ah!  Para  algún  negocio  imprevisto. 
Prud.     No!  Para  prestarlos  á  un  amigo  de  la  infancia. 
Andrés.  Pero  será  una  infancia  con  hipotecacion. 
Prud.     Repito  que  es  un  amigo  íntimo.  Me  hará  un  simple  re- 
cibo. 

Andrés.  Y  le  prestas  tres  mil  duros  sin  más  garantía?  Loco  te 

has  vuelto! 
Prud.  Yo? 

Andrés.  Rematadamente. 

Prud.     Por  qué?  Su  situación  es  apurada  y... 

Andrés.  Sí,  sí!  Una  historia  triste  te  habrá  inventado...  ¡Á  mí 

no  me  la  dan!  Tú  eres  un  tonto. 
Prud.     Un  tonto? 

Andrés.  Si!  Tú  lo  crees  todo;  te  fías  de  todo,  y  te  explotan  me- 
dia docena  de  arlotes  ó  pillos. 

Prud.     Yo  no  me  dejo  explotar  por  nadie!  Entiendes? 

Andrés.  Oh!  Te  conozco  bien.  Recuerdo  cómo  tratabas  en  la  ffá- 
bica  á  los  obreros.  Cuando  nos  asociamos  en  Bilbao  ha- 
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ce  muchos  años...  , 
Prud.  Ah! 

Andrés.  Tú  cuidabas  de  ios  chiquilanes. 

Prud.     Sí!  Es  cierto!  Los  niños  estaban  bajo  mi  dirección. 

Andrés.  Y  sabes  lo  que  les  decías?  Trabajaos  poco,  no  cansarse  ! 
La  salud  es  lo  primero. 

Prüd.     Y  los  angelitos  me  obedecían  ciegamente. 

Andrés.  De  tal  mañera,  que  dejábamos  de  ganar  por  los  ange- 
litos cuarenta  duros  diarios. 

Prud.  Pues  bien!  Lo  confieso!  No  me  gustaba  enriquecerme 
con  el  sudor  ajeno. 

Andrés.  Vagos,  vagos.  Á  mí  no  me  la  dan. 

Prud.  Oh!  Á  mí  no  me  la  dan!  Con  decir  esto  se  queda  uno  tan 
fresco.  Un  amigo  necesitado,  un  infeliz  que  implora  la 
caridad  pública,  un  bijo  á  quien  se  olvida  ó  abandona; 
cualquiera,  en  fin,  que  os  tiende  la  mano  en  demanda 
de  un  socorro  necesario,  es  un  vago,  un  farsante,  un 
embustero  á  quien  se  debe  rechazar  diciendo:  á  mí  no 
me  la  dan;  lo  cual  es  una  frase  que  tranquiliza  mucho 
la  conciencia. 

Andrés.  Diputado  de  la  mayoría  te  eres  un  poco.  Has  concluido? 
Prud.  Sí. 

Andrés.  Pues  vamos  á  i¿  .fonda.  Yo  pago. 
Prud.     Vamos  donde  quieras. 

Andrés.  Le  diré  á  tu  mujer  que  no  te  aguarden,  y  en  cuanto  á 
lo  demás,  yo  creo  que  el  mundo  se  divide  en  dos  par- 
tes. Unos  que  arrapan.  Otros  que  se  dejan  arrapar,  por 
sí  ó  por  no  de  los  primeros  te  quiero  ser. 

Prud.     Te  doy  la  enhorabuena. 

Andrés.  En  cambio,  sabes  lo  que  tú  eres  con  tu  confianza  y  tu 

sensiblería? 
Prud.     El  qué? 

Andrés.  Un  sinsorgo,  un  tonto.  No  te  ofendas,  (váse ) 
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ESCENA  XVIII. 

PRUDENCIO,  ENRIQUETA. 

Prud.     Un  tonto? 

EnRIQ.      (Levantándose  y  acercándose  á  Prudencio.)    Y  yO,   don  Pm- 

dencio,  digo  que  es  usted  y  que  será  siempre,  un  ejem- 
plo de  honradez  y  de  virtud  muy  digno  de  imitar. 

Prud.     ¡Vamos!  Gracias  á  Dios  que  me  hacen  justicia. 

Enriq.  Siga  usted  practicando  el  bien  y  déjese  usted  engañar 
de  esa  manera. 

Prud.     Eso  es  lo  que  yo  digo! 

Enríq.  Qué  le  importa  á  usted  el  agradecimiento  de  sus  prote- 
gidos? La  caridad  no  exige  pago  alguno;  se  practica... 
por  el  gusto  de  practicarla. 

Prud.     ¡Cuánto  siento  que  no  esté  aquí  mi  hermano! 

Enriq.  Escuche  usted,  don  Prudencio!  Tal  vez  lo  que  voy  á  de- 
cir parecerá  á  usted  ridículo  y  trivial,  pero  aun  cuando 
se  burle  usted  de  mi,  deseo  contárselo. 

Prud.     Burlarme  de  tí,  hija  mia!  Ni  lo  pienses  siquiera. 

Enrq.  La  casa  que  papá  y  yo  habitamos,  tiene  una  hermosa 
azotea  llena  de  flores,  que  subo  á  regar  todas  las  ma- 
ñanas. Cuando  termino  mi  trabajo,  dejo  en  el  suelo  pe- 
dacitos  de  pan,  y...  repito  que  se  va  usted  á  reir,  don 
Prudencio. 

Prud.     Hasta  ahora  no  hallo  motivo. 

Enriq.  Y  me  escondo  sin  hacer  ruido.  Á  poco  la  azotea  se  lle- 
na de  pájaros,  que  comen  alegremente  su  frugal  desa- 
yuno.— Cree  usted  que  me  lo  agradecen?  En  cuanto  me 
ven,  se  marchan  presurosos  sin  acordarse  de  mi  buena 
acción.  Pero  yo  no  les  pido  agradecimiento.  Son  seres 
hijos  de  Dios  que  tienen  hambre,  y  me  siento  dichosa 
al  protegerlos.  Aplique  usted  el  cuento,  y  siga  echando 
pan  á  sus  pajaritos. 

Prud.  Sí!  Dices  bien,  hija  mia. — Los  pobres,  los  necesitados 
esos  son  mis  pajaritos. — Y  créeme!  También  lo  agrade- 
cen y  riegan  con  lágrimas  mi  mano  bienhechora.  Me 
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llaman  tonto,  confiado,  porque  creo  buenos  y  honrados 
á  mis  semejantes!...  Qué  me  importa? — Hasta  hoy  no 
he  recibido  ningún  desengaño,  y  vivo  satisfecho  y  di- 
choso.— Tu  ejemplo  me  servirá  de  estimulo. — Sigamos 
echando  pan!  Cada  uno  á  los  suyos,  y  que  nos  llamen 
como  quieran.  Vaya,  adiós!  Voy  por  el  sombrero. — Mi 
hermano  me  aguarda,  y  en  Bilbao  son  muy  exactos. 
(Los  pajaritos!  Tiene  gracia!  Los  pajaritos!)  (váse.) 

ESCENA  XIX. 

ENRIQUETA,  luégo  ENRIQUE. 

Enrq.     Si  querrá  Dios  que  se  acabe  hoy  este  bolsillo? 
Enrique.  (Estará  sola?) — Ah!  Señorita... 
Enriq.     Beso  á  usted  la  mano. 
Enrique.  (No  conozco  á  esta  joven.) 

Enriq.     Con  permiso  de  usted.  Voy  á  ver  donde  está  doña  To- 
masa. (Váse.) 

ESCENA  XX. 

ENRIQUE,  luego  TOMASA. 

Enrique.  Quién  será? — Nunca  la  he  visto  por  aquí!  (observando. 

Mi  padre  y  mi  tío  deben  haberse  marchado.  La  oca- 
sión sería  oportuna. 

Tomasa.  Si  algo  necesitas  no  tienes  mas  que  tirar  del  cordón. 

(Sale.) 

Enrique.  (Ella  es.) 

Tomasa.  Otra  vez  por  aquí?  Cómo  es  eso? 
Enrique.  He  vueito  apropósito. 
Tomasa.  Para  qué? 

Enrique.  Para  concluir  de  decir  á  usted  aquello... 

Tomasa.  Aquello? 

Enrique.  ¡Pues! 

Tomasa.  Y  qué  es  aquello? 

Enrique.  No  se  acuerda  usted? — El  nombre  de  la  mujer  que 
adoro. 
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Tomasa.  Ali!  Es  verdad!  Cuando  nos  interrumpió  Antonio. 

Enrique.  Eso  es. 

Tomasa.  Bueno!  Pues  habla. 

Enrique.  (Salga  el  sol  por  Antequera.)  Pues  según  dije  á  usted, 
la  mujer  por  la  cual  daría  mi  vida;  aquella  que  nada 
sospecha,  ni  nada  ha  comprendido!  Aquella  en  fin,  que 
tiene  en  sus  manos  mi  felicidad,  se  llama... 


ESCENA  XXI. 

DICHOS,  ENRIQUETA. 

Enriq.     Y  yo  buscándola  á  usted  por  toda  la  casa! 
Enrique.  (Cero  y  van  dos!  No  voy  á  concluir  nunca.) 
Tomasa.  Cómo  se  llama? 

Enriq.     Luégo.  Luégo  lo  diré.  Ahora  no  es  posible. 

Tomasa.  Te  presento,  qaerida  Enriqueta,  al  sobrino  de  Pruden- 
cio. Ese  joven  de  quien  te  he  hablado  algunas  veces. 
Enriqueta  del  Valle! 

Enrique.  Ah!  Esta  jóven  es...  Tengo  sumo  gusto. 

Enriq.  Caballero... 

Prud.     (Dentro.)  Ya  estoy  listo. 

Enrique.  (La  voz  de  mi  tio.)  (Á  Tomasa.)  No  diga  usted  que  he 

vuelto. 
Tomasa.  Eh? 

Enrique.  Chist!  Allí  aguardo!  Dejemos  que  se  marchen,  (váse.) 
Tomasa.  Lo  mismo  me  da. 


ESCENA  XXII. 

DICHOS,  PRUDENCIO,  luégo  ANDRÉS. 


Prud.  Ea!  No  ha  salido  Andrés? 

Tomasa.  Coméis  en  la  fonda? 

Prud.  Le  ha  dado  ese  capricho! 

Enriq.  Concluí  mi  trabajo!  (Enseñándola  el  bolsillo.) 

Tomasa.  Yo  no  tuve  tiempo  de  terminarle  esta  mañana. 

Andrés,  (saliendo.)  Cuando  quieras,  Prudenchu. 
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Prud.     Estoy  á  tus  órdenes. 
Andrés.  (Reparando  en  el  bolsillo.)  Qué  miráis  ahí? 
Enriq.     ¡Magnífica  ocasión  para  estrenarle!  Un  bolsillo  desti- 
nado á  recibir  ofrendas  para  los  pobres. 
Andrés.  En? 

Enriq.     Usted  será  el  primero  que  lo  ocupe. 
Andrés.  (En  la  ratonera  té  he  caído.) 
Enriq.     Se  admite  cualquier  cantidad  por  pequeña  que  sea. 
Andrés.  (Estos  atropellos  cargar  me  han  hecho  siempre.) 
Enriq.     Da  usted  algo  para  los  pobres? 
Andrés.  Si  viera  usted,  señorita,  como  se  abusa  hoy  dia  con  to- 
das estas  mojigangas! 
Enriq.     En  ese  caso... 

Andrés.  No,  no!  Basta  que  usted  me  pida!  Pues  no  faltaba  más! 
Cómo  había  de  hacer  un  desaire  á  una  niña  tan  bonita? 
Pero  crea  usted...  Ahí  va  una  peseta. — Crea  usted  que 
en  Bilbao,  escamando  nos  vamos. 

Enriq.     (Voy  á  colocarle  en  el  gabinete.)  (Vise.) 

Tomasa.  Ah!  Toma  esa  carta  queseaban  de  traer  para  tí. 

Prud.  No  conozco  la  letra.  (Lee.)  ¡Bueno!  No  hablabas  de  los 
pobres?  Pues  mira;  aquí  viene  otro  pidiendo  una  li- 
mosna. 

Andrés.  La  santa  casa  de  simericordia  es  esta.  Debías  poner  á  la 
puerta:  «Al  sagrado  corazón  de  Prudencho.» 

Prud.  No  te  burles,  que  la  carta  no  lo  merece.  (Leyendo.)  «Es- 
»toy  sin, trabajo.)) 

Andrés.  Vago  de  oficio. 

Prud.     «Mi  padre,  ciego,  mi  madre  baldada.  Tengo  tres  hi- 

»jos.» 

Andrés.  El  mayor,  de  seis  años. 
Prud.     Cómo  lo  sabes? 

Andrés.  Porque  todos  dicen  lo  mismo.  No  he  conocido  ningún 
pobre  cuyo  hijo  mayor  pase  de  esa  edad. 

Prud.  ¡Y  las  señas  de  su  casa! — Calle  del  Gato,  escalera  inte- 
rior, boardilla.»  Es  preciso  enviarles... 

Andrés.  Á  ese  también? — No  tengo  suelto. 

Tomasa.  Todo  el  mundo  te  está  saqueando  sin  piedad. 
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Andrés.  Gomo  que  los  bolsillos  rotos  lleva. 
Prud.     Ah!  Se  figuran  ustedes  que  esto  se  inventa?  Un  padre 
ciego. 

Andrés.  Que  verá  crecer  la  yerba! 
Prud.     Una  madre  baldada!... 

Tomasa.  Que  andará  muy  lista  para  abusar  de  tu  buena  fe. 

Prud.     Vaya  un  afán  por  derrotarme! 

Andrés.  Una  apuesta  te  hagamos... 

Prud.     Una  apuesta? 

Andrés.  Á  que  todo  eso  es  mentira. 

Prud.     Corriente!  Así  os  confundiré.  Qué  apostamos? 

Andrés.  La  fonda. 

Prud.     Como  gustes. 

Andrés.  Vamos  á  ver  al  ciego! 

Tomasa.  Me  alegraré  que  pierdas! 

Prud.     Para  vosotros  todos  en  el  mundo  están  hartos! 

Andrés.  Y  para  tí,  á  dieta  estamos. 

Prud.     Verás,  verás  cómo  eres  el  primero  en  rascar  el  bolsillo. 
Andrés.  Es  la  parte  del  cuerpo  que  nunca  me  ha  picado! 
Prud.     Hasta  luégo. 
Tomasa.  Hasta  luégo.  (vánse.) 

ESCENA  XXIII. 

TOMASA,  luégo  ENRIQUE  y  ANTONIO. 

Tomasa.  ¡Ay!  Si  fuese  como  su  hermano,  tendría  tantas  fábricas 
como  él. 

Enrique.  (Asomando  la  cabeza )  (Ya  está  sola!  Llegó  el  momento,) 

Tomasa.  Quién  anda  por  ahí? 

Enrique.  Soy  yo!  Yo,  que  aguardaba  esta  ocasión. 

Tomasa.  Para  qué? 

Ennique.  Para  decirle  á  usted  su  nombre» 
Tomasa.  Mi  nombre! 

Enrique.  No.  El  nombre  de  la  mujer  que  amo. 

Tomasa.  Mira,  dímelo  de  una  vez,  y  no  pierdas  el  tiempo. 

Enrique.  (Me  anima.)  Pues  bien:  la  mujer  por  quien  suspiro,  y  * 
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por  la  cual  daría  mi  existencia,  es  usted!...  (Quiere  abra- 
zarla.— Tomasa  le  da  un  bofetón.) 

Tomasa.  ¡Insolente! 
Enrique.  ¡Ay! 

Ant.      (saliendo  )  Ya  hemos  desplumado  el  pollo,  señora. 


FIN  DEL   ACTO  PRIMERO. 


I 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 

ANTONIO,  luego  ENRIQUE. 
Tiene  en  la  mano  un  g-aban  ruso  y  un  sombrero  de  copa. 

Aínt.  Pues  poco  majo  que  voy  á  estar  con  el  gabán  y  la  chis- 
tera. Un  poco  estrecho  es  para  mí,  porque  el  señorito 
Leoncio  parece  un  alfeñique;  pero  no  importa!  Yo  me 
estrecharé  todo  lo  posible,  y  en  estos  gabanes  rusos  ca- 
be todo  el  mundo. 

Enrique.  Buenos  dias,  Antonio,  y  papá? 

Ant.      Creo  que  duerme  todavía. 

Enrique.  Ya!  Estás  limpiándole  la  ropa? 

Ant.      No  señor.  Estas  prendas  son  un  regalo  que  acaba  de 

hacerme  el  señorito  Leoncio. 
Enrique.  El  sombrero  también? 

Ant.  El  gabán  y  el  sombrero.  Es  muy  bueno  el  señorito,  y 
todo  cuanto  desecha  me  lo  regala.  Oh!  Y  está  en  muy 
buen  uso.  Mañana  mismo  lo  estrenaré,  porque  tengo 
que  visitar  á  una  prima  que  llegó  de  la  tierra...  En 
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cuanto  me  vea  entrar  así  vestido,  se  figura  lo  menos 
que  soy  un  diputado  de  la  mayoría.  Vaya,  hasta  des- 
pués, señorito  Enrique.  (Ya  estoy  deseando  verme  con 
el  morrión.)  (váse.) 

ESCENA  II. 

ENRIQUE,  LEONCIO,  por  la  derecha. 

Leoncio.  Felices,  primo. 
Enrique.  Eres  tú? 

Leoncio.  ¡Calla¡  ¡Qué  cara  tan  triste!  Qué  diablos  te  ocurre? 

Enrique.  ¡Ay,  primo!  Si  tú  supieras  lo  que  me  ocurre? 

Leoncio.  Habla!  Guéntamelo  todo. 

Enrique.  Aquí,  donde  me  ves,  soy  hombre  al  agua! 

Leoncio.  Cómo  es  eso? 

Enrique.  Estoy  en  un  compromiso  horrible! 

Leoncio.  Por  qué? 

Enrique.  Porque  debo  mil  duros  y  no  tengo  un  cuarto. 
Leoncio.  Tú?  ¡Mil  duros! 

Enrique.  Así  como  suena;  veinte  mil  reales  redoudos. 

Leoncio.  Pero  qué  has  hecho  para  deber  esa  suma? 

Enrique.  Pedirla  prestada.  Lo  que  hace  todo  el  mundo!  Los  rédi- 
tos han  ido  aumentando.  ¡Si  no  fuera  por  los  réditos!... 

Leoncio.  Pedirla  prestada?  Acaso  no  ganas  lo  bastante? 

Enrique.  Ganar?  Yo  ganar?  ¡Ni  ála  ruleta!  No  gano  jamás. 

Leoncio.  Pero  esas  lecciones,  esos  trabajos  especiales...  ' 

Enrique.  Quiá!  Se  lo  dije  á  papá,  porque  si  él  supiera  mi  situa- 
ción se  enfadaría  mucho.  ¡Ponte  en  mi  lugar!  Mi  padre 
no  me  mandaba  un  céntimo;  yo  le  escribía  cartas  tier- 
nísimas  diciéndole  la  verdad,  y  suplicándole  me  remi- 
tiese lo  necesario,  pero  él  me  contestaba  siempre:  «Á 
mí  no  me  la  das!»  Qué  había  de  hacer?  Echarme  en 
brazos  de  los  usureros. 

Leoncio.  Pobre  primo! 

Enrique.  Y  hoy  vencen  varios  pagarés  y  no  sé  cómo  salir  del  ato- 
lladero. 
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Leoncio.  Sólo  te  queda  un  recurso. 
Enrique.  Cuál? 

Leoncio.  Tu  padre!  Confiésalo  todo  y... 
Enrique.  Busca  otro  recurso,  chico! 
Leoncio.  Eso  es  lo  que  yo  haría. 

Enrique.  Lo  comprendo!  Teniendo  un  padre  como  el  tuyo  ya  pue- 
de uno  atreverse,  pero  el  mió!  Busca  otro  recurso! 
Leoncio.  Oh!  Mi  tio  es  bueno  y  te  ama  en  el  fondo. 
Enrique.  Sí!  Muy  en  el  fondo! 
Leoncio.  Pues  yo  no  encuentro  otro  medio. 
Andrés.  (Dentro.)  Antonio!  Agua  para  afeitarme. 
Leoncio.  Aquí  sale!  Atrévete!  No  pierdas  la  ocasión.  (Váse.) 

ESCENA  III. 

ANDRÉS,  ENRIQUE. 

Enrique.  ¡Y  se  marcha! 

Andrés.  (Saliendo.)  Antonio!  ¡Ah!  Qué  haces  por  aquí,  muchacho? 
Enrique.  ¡Toma!  Qué  he  de  hacer?  He  venido  á  verle  á  usted. 
Andrés.  Tonterías!  Perder  el  tiempo  es  eso. 
Enrique.  No!  No  es  perderlo,  porque...  era  camino  para  ir  á  casa 
de  un  discípulo. 

Andrés.  Vamos!  Siendo  así,  se  comprende,  pues!  Y  ese  discípu- 
lo, quién  era? 

Enrique.  (Oh,  qué  idea!)  Mejor  dicho  es  un  cliente!  Quiere  con- 
sultarme sobre  un  negocio. 
Andrés.  Y  pagar  ese  cliente,  paga? 
Enrique.  Ya  lo  creo!  Cinco  duros. 
Andrés.  Por  consultación?  * 
Enrique.  Eso  es. 

Andrés.  Barato!  Yo  diez  le  llevaría. 
Enrique.  Es  un  amigo,  papá. 

Andrés.  Entonces  llevaría  veinte.  Los  amigok  pagar  más  caro 
deben. 

Enrique.  Pues  el  negocio  es  muy  gracioso!  Se  trata  do  un  hijo  de 
familia...  un  chico  guapo,  sabe  usted?  Honrado,  que 
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quiere  mucho  á  su  padre.  Esto  sobre  todo!  Sí  viera  us- 
ted cómo  le  quiere! 
Andrés.  Y  qué  le  pasa? 

Enrique.  El  infeliz  se  ha  visto  obligado  á  contraer  deudas. 
Andrés.  Eh? 

Enrique.  No  muchas!  Deudas  insignificantes!  Ya  ve  usted.  Todas 

se  reducen  á  mil  duros! 
Andrés.  Mil  duros  de  deudas?  Di  de  mi  parte  á  tu  cliente  que  es 

un  arlóte,  un  pillo. 
Enrique.  Dispense  usted,  papá.  Él  tiene  disculpa. 
Andrés.  No  hay  disculpas  que  disculpen  esa  culpa. 
Enrique.  Sin  embargo... 

Andrés.  ¡Nada!  Es  un  perdido!  Piensas  como  yo?  Sí  ó  no? 
Enrique.  Sí!  Sí  señor!  Es...  un  perdido.  (Sonriendo.)  ^ 
Andrés.  Y  un  granuja. 

Enrique.  Y  un  granuja!  Sí  señor!  (Digo,  eh?  Para  que  se  lo  hu- 
biera dicho.) 

Andrés.  Si  capaz  fueses  de  adquirir  esas  trampas... 
Enrique.  Yo? 

Andrés.  Es  verdadí  Tú  trabajas  y  ganas  dinero. 
Enrique.  Mucho! 

Andrés.  Vamos,  con  franqueza!  ¿Cuánto  te  tienes  guardado? 

Enrique.  Guardado? 

Andrés.  Sí!  Con  franqueza! 

Enrique.  ¿Guardado?  ¡Todo! 

Andrés.  ¡Muchacho! 

Enrique.  (En  el  Monte!) 

Andrés.  Ea!  Márchate  á  la  consultación  y  luégo  nos  veremos. 

Enrique.  Sí!  Yo  volveré.  (No  tengo  valor  para  hablar  claro.) 

Andrés.  Ah!  Escucha. 

Enrique.  Diga  usted,  papá. 

Andrés.  Que  te  pague  adelantado,  no  te  fíes, 

Enrique.  Así  lo  haré. 

Andrés.  ¡Á  mí  no  me  la  dan! 

Enrique.  (Y  qué  hago,  Dios  mió.  qué  hago!)  (váse.) 
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ESCENA  IV. 

ANDRÉS,  luego  PRUDENCIO. 

Andrés.  Buen  chico!  El  orgullo  de  los  chimbos  será...  (viendo  á 
á  Prudencio.  )  ¡Hola!  Es  usted,  señor  filantrópico?  Já, 
já,  já! 

Prud.     De  qué  te  ries? 

Andrés.  Calle  del  Gato,  escalera  interior,  bohardilla,  número 

ocho.  Já,  já,  já! 
Prud.     Bien,  bien!  No  hablemos  más. 

Andrés.  No  señor!  Así  irás  aprendiendo!  Un  cieguecito  sin  vis- 
ta te  esperaba  encontrar,  y  te  tropiezas  con  tu  antiguo 
cochero,  el  cual  se  emborrachaba  tranquilamente  con 
un  amigo.  Como  que  conocía  tus  mañas,  dijo:  á  este  que 
es  tonto  y  primo  y  suelta  la  mosca... 

Prud.  Bueno!  Y  qué?  Apostamos  la  comida.  La  perdí,  la  pa- 
gué... Cuestión  resuelta. 

Andrés.  Y  que  fué' de  3o  caro,  (sacando  la  cuenta  y  leyendo.)  Cien- 
to cinco  reales  con  propina.  Aquí  se  da  propina  siem- 
pre. Pollos,  perdices,  salomón ,  langosta...  Comimos 
langosta. 

Prud.     Langosta?  No! 

Andrés.  Estás  seguro? 

Prud.    sEntónces,  por  qué  la  han  puesto  en  la  cuenta? 
Andrés.  ¡Si  serán  pillos! 

Prud,  Calla!  Al  lado  nuestro  la  pidió  un  caballero,  ahora  re- 
cuerdo. 

Andrés.  Y  la  hemos  pagado  también  nosotros. 
Prud.     Un  error!  un  sencillo  error! 

Andrés.  Á  mí  no  me  la  dan!  Malicia  del  mozo  ha  sido  esto.  Si 
hubieses  mirado  la  cuenta...  Pero  tú  pagas  y  nada  más. 

Prud.     No  puede  uno  fiarse  de  los  mozos? 

Andrés.  De  nadie,  hombre,  de  nadie!  Te  lo  estoy  predicando 
ni  de  los  mozos  ni  de  los  criados.  Á  que  te  roban  los 
criados? 

Prud.  Á  mí?  Eso  no.  Respondo  de  Antonio.  Es  incapaz  de  se- 
mejante cosa. 
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Andrés.  Bah,  bah,  y  tu  chico  también  se  quedará  con  algo  cu- 
tre las  uñas. 
Prud.     Leoncio?  imposible! 
Andrés.  Quién  lleva  aquí  las  cuentas  de  la  casa? 
Prud.     Mi  mujer. 

Andrés.  Examínalas,  ya  encontrarás  algo.  Y  á  propósito,  y  tú 

mujer,  dónde  se  te  ha  ido? 
Prud.     Me  ha  dicho  Antonio  que  salió  hace  dos  horas. 
Andrés.  Dónde? 

Prud.     No  sé.%Nunca  la  pregunto.  Habrá  ido  á  tiendas,  ó  á  ca- 
sa de  alguna  amiga. 
Andrés.  ¡Dos  horas  de  tiendas! 
Prud.     No  es  mucho.  Las  mujeres  se  eternizaD. 
Andrés.  No  te  fies! 
Prud.  Eh? 

Andrés.  Donde  ménos  se  salta  piensa  el  conejo. 
Prud.  Andrés! 

Andrés.  Sí,  sí.  Acaso  no  te  conozco.  Yo  de  la  mujer  no  dudo, 
pero  quién  sabe...  Tú  eres  un  pobrete  que  no  sabes  de 
la  media  la  misa. 

Prud.     No  obstante,  esas  sospechas... 

Andrés.  Acuérdate  de  la  calle  del  Gato. 

Prud.     En  efecto. 

Andrés.  Y  de  la  langosta! 

Prud.     También  es  verdad. 

ESCENA  V. 

DICHOS,  ANTONIO  vestido  con  el  gabán  y  el  sombrero,  por  la  derecha. 

Ant.      (Dice  el  señorito  que  me  sienta  muy  bien.)  (váse.) 
Prud.     Calle!  Antonio  con  el  gabán  de  mi  hijo! 
Andrés.  Qué  tal?  Ese  robar  no  roba,  pero  vuestra  ropita  se  po- 
ne. Já,  já,,  já! 
Prud.     Qué  iniquidad! 

Andrés.  Voy  á  afeitarme.  Já,  já-,  já!  Á  mi  no  me  la  dan. 
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ESCENA  VI. 

PRUDENCIO,  luego  LEONCIO. 

Prud.  Dios  mió!  Será  cierto?  Me  estará  engañando  todo  el 
mundo?  El  hecho  es  que  tengo  muy  huena  pasta. — To- 
masa entra  y  sale  cuando  quiere. — Es  más  joven  que 
yo,  mucho  más  jóven. — Y  muy  bonita,  y  coqueta. — 
Porque  debe  ser  coqueta!— Y  yo  estaba  tan  tranquilo 
sin  dudar  de  nadie!  Y  ahora  la  calle  del  Gato,  la  lan- 
gosta, Antonio  abusando  de  nuestra  buena  fé!... 

Leoncio.  Est^  aquí? 

Prud.      Ya  lo  ves. 

Leoncio.  Ahora  que  estamos  solos  voy  á  confiarte  un  secreto . 

PRUD.       Un  secreto?  (Sacando  el  reloj.) 

Leoncio.  Sí,  ya  lo  sabe  mamá. 
Prud.     (Dos  horas  y  treinta  y  cinco.) 
Leoncio.  Y  til  también  debes  sospecharlo. 
Prud.     Qué  es  ello? 

Leoncio.  No  has  sospechado  nunca  que  Enriqueta  y  yo  nos  ama- 

II  .OMfV-f    IX10$?     «f>m;fn  -r<:  ,„     tyifj     |  .''y! 

Prud.  Qué  oigo?  Que  tú  y  Enriqueta...  Pues  señor,  nunca 
sospeché  nada!  (Si  seré  en  efecto  un  bobalicón!) 

Leoncio.  Pues  sí,  papá.  Ambos  nos  amamos  hace  tiempo,  y  si  tú 
no  te  opones... 

Prud.  Pero  aguarda,  su  padre  no  querrá  consentir  en  esta 
boda. 

Leoncio.  Al  contrario.  Ayer  le  hablé  y  aceptó  gustoso  la  propo- 
sición. 

Prud.     Que  aceptó  su  padre?  ¡Imposible! 
Leoncio.  Por  qué? 

Prud.     Porque...  Vamos,  no  puedo  creerlo! 
Leoncio.  Explícate,  por  qué? 
Prud.     Porque  Gerónimo  está  arruinado. 
Leoncio.  Arruinado? 

Prud.     Ayer  le  ofrecí  tres  mil  duros,  y  en  su  situación...  Yo 
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no  quisiera  injuriarle;  pero  tú  eres  rico,  y  apuesto  cual- 
quier cosa  á  que  Andrés  creía  que  esta  boda  era  para 
Gerónimo  una  especulación. 
Leoncio.  Papá! 

Prud.  No.  Yo  no  lo  digo.  Es  Andrés.  Enriqueta  es  muy  linda 
y  ha  podido  servir  de  anzuelo. . 

Leoncio  ¿  Pero  fes  posible  que  hables  así  de  un  amigo  de  .  la  in- 
fancia? 

Prud.     Repito  que  mi  hermano  diría  todo  esto. 
Leoncio.  Pero  tú  no  lo  dices,  Verdad. 

Prud.  Yo...  (sacando  el  reloj.)  (Dos  horas  y  cuarenta  y  cinco.) 
Mira,  yo  no  sé  lo  que  digo!  Luego  hablaremos!  Dé- 
jame! * 

Leoncio.  (Qué  le  ocurrirá.)  (váse.) 

ESCENA  VII. 

PRUDENCIO  luégo  TOMASA. 

Prud.  ¡No  hay  duda!  Soy  un  necio!  Desde  hoy  empiezo  á  co- 
nocer á  los  hombres.  ¡Yá  las  mujeres!  (sacando  el  reloj.) 
Dos  horas  cincuenta.  Dónde  estará  Tomasa?  ¡Yo  la  ata- 
ré corto!  Dice  muy  bien  mi  hermano!  Soy  un  bobo,  un 
infeliz,  un  alma  de  cántaro! 

Tomasa.  Te  has  levantado  ya? 

Prud.     Gracias  á  Dios! 

Tomasa.  Eh? 

Prud.     ¡Dos  horas  cincuenta!  El  paseo  ha  sido  largo! 
Tomasa.  Dos  horas! 
Prud.  Justamente. 

Tomasa.  Pero  si  he  vuelto  hace  un  siglo! — Me  dijo  Antonio  que 

aún  dormías,  y  no  he  querido  despertarte. 
Prud.     (Me  engaña!  Positivamente  me  engaña.) 
Tomasa.  He  estado  en  mi  cuarto  arreglándote  unas  corbatas. 
Prud.     En  tu  cuarto? 
Tomasa.  Sí. 

Prud.     Conque  en  tu  cuarto? 
Tomasa.  Eh? 


Prud.  Ahora  lo  veo  claro!  Tus  salidas  frecuentes;  tu  afán  por 
complacerme!...  Tú  ocultas  una  intriga!  Á  mí  no  me  la 
das! 

Tomasa.  Yo? 

Prud.  Eres  joven?  Sí.  Eres  bonita?  Sí.  Eres  coqueta?  Tam- 
bién. 

Tomasa.  No!  Eso  no! 

Prud.  Todas  las  mujeres  son  coquetas.  Quieres  hacerme  creer 
que  en  tus  seis  años  de  cagada,  no  has  tenido  quien  te 
haga  la  corte?  ¡Imposible. 

Tomasa.  Cómo  imposible? 

Prud.  Júralo. 

Tomasa.  Pero... 

Prud.     Dudas?  Luégo  confiesas! 
Tomasa.  Yo? 

Prud.     Su  nombre!  El  nombre  de  ese  miserable. 
Tomasa.  Quieres  saberlo? 
Prud.  Sí. 

Tomasa.  Pues  bien.  Enrique,  tu  sobrino.  Ese  me  ha  hecho  la 

oórte.  ¡     .  .j       .:;  '  y  •  0-5jí.5,,.„  ¡,  , 
Prud.     ¡Enrique!  (Y  también  le  creía  un  ángel!) 

ESCENA  VIII. 

DICHOS,  ENRIQUE. 

Enrique.  (Estoy  decidido!  Si  no  me  los  da  mi  tio  mando  á  papá 

esta  carta.) 
Prud.     Él  es! 

Tomasa.  Pues  ahí  os  dejo,  (váse.) 

Prud.     Acércate,  buen  mozo,  acércate! 

Enrique.  (Está  de  buen  humor!)  Rola*  tiito! 

Prud.     Ven  acá...  grandísimo  tunante! 

Enrique.  Eh?  (Qué  dice!) 

Prud.     Conque  hacíamos  la  córte  á  mi  mujer? 

Enrique.  (San  Francisco!)  Cómo?  Quién  le  ha  dicho  á  usted? 

Prud.     Ella  misma  acaba  de  confesármelo. 

Enrique.  (Qué  gracia!) 
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Prud.     Insensato  cómo  ha  podido  ocurrírsete  semejante  idea? 
Enrique.  Todo  ha  sido  una  broma,  tio. 
Prud.     Una  broma,  eh? 
Enrique.  No  ha  pasado  de  allí!  Palabra  de  honor. 
Prud.     Palabra  de  honor?  (Esto  no  prueba  nada.) 
Enrique.  Todo  se  redujo  á  llamarla  bonita. 
Prld.  Ya. 

Enrique.  Pero  sin  malicia! 
Prud.     Eso  es!  ¡Á  la  buena  de  Dios! 
Enrique.  Pero  mi  tia  me  pegó  un  bofetón  tremendo. 
Prud.     Te  pegó  un  bofetón?  (Mentira!) 

Enrique.  Y  la  prueba  de  que  todo  ha  sido  una  broma  es  que  amo 

á  otra  mujer,  desde  hace  tiempo. 
Prud.     Á  otra? 

Enrique.  Una  pobre  chica,  una  hija  del  pueblo. 
Prud.  Aft! 

Enrique.  Cuyos  escasos  recursos  no  la  permiten  vivir  con  de- 
sahogo. 
Prud.  Infeliz! 

Enrique.  (Cayó  en  el  garlito.)  Yo  sólo  mantengo  á  su  familia  á 

costa  de  mil  sudores. 
Prud.     (Dándole  la  mano.)  Eso  es  muy  noble,  hijo  mió. 
Enrique.  Sí  señor.  Una  pobre  obrera!  Su  padre  está  ciego.  . 
Prud.  Eh? 
Enrique.  Y  su  madre... 
Prud.  Baldada? 
Enrique.  Justamente. 
Prud.  Pillo! 

Enrique.  Eh? — Qué  dice  usted? 

Prud.     Que  á  mí  no  me  la  das!  Que  ya  no  creo  en  los  ciegos 

ni  en  los  paralíticos. 
Enrique.  Pero  si  yo  venía  á  pedir  á  usted  un  pequeño  préstamo 

para  seguir  socorriendo... 
Prud.     Á  la  hija  del  ciego?  Pues4  mira,  hazle  cantar  al  padre! 
Enrique.  Pero... 
Prud.  Márchate. 

Enrique.  (Pues  señor,  no  hay  remedio!  daré  á  Antonio  la  carta 


para  mi  papá.  El  todo  por  el  todo,  (váse.) 
ESCENA  IX. 

PRUDENCIO,  luego  LEONCIO  y  TOMASA. 

Prud.  También  este  quería  engatusarme!  Pero  cómo  está  el 
mundo,  Dios  mió!  Yo  tan  crédulo,  tan  confiado,  sin  ver 
al  amigo  que  me  engaña,  al  sobrino  que  me  ultraja,  á 
la  esposa,  que  me  oculta  lo  que  le  conviene,  á  los  cama- 
reros, á  los  criados!...  Y  yo  que  creía  en  los  pajari- 
tos!... No  me  han  salido  malos  gorriones!  Mi  hermano 
tiene  mucha  razón!  Aquí  hay  muchos  vagos,  muchos 
farsantes,  á  los  cuales  es  preciso  conocer!  (se  ha  sentado 

cerca  del  velador,  y  repara  en  un  cuaderno  de  cuentas  que  hay 

encima.  )  ¿Qué  es  esto?  Ah!  El  libro  de  cuentas  de  mi 
esposa. — Ahora  veremos!...  (Examinándolo.)  Eh?  «Diez  y 
seis  de  Octubre. — Leoncio;  para  gastos  diversos  qui- 
nientos reales.»  ¡Qué  atrocidad!  ¿Cómo  he  podido  acep- 
tar semejante  despilfarró?  (Llamando.)  Leoncio!  Toma- 
sa!... Es  preciso  cortar  tan  enorme  abuso. 

Leoncio.  Qué  quieres? 

Tomasa.  Has  llamado? 

Prud.     Ven  acá!  Y  tú  también;  acércate.  Exijo  una  nota  de- 
tallada de  la  inversión  de  estos  fondos. 

Leoncio.  Qué  fondos? 

Prud.     Estos!  Gastos  diversos! 

Tomasa.  Bah!  Quién  se  acuerda  de  ello? 

Prud.     ¡Me  lo  figuraba!  Son  de  tal  naturaleza,  que  no  se  pue- 
den decir. 

Leoncio.  Acaso  desconfias  de  nosotros? 

Prud.     Yo?  Desconfiar  yo?  ¡Qué  tontería!  Si  yo  no  desconí'í 
de  nadie!  Si  todos  son  unos  santos. 

Tomasa.  Creo  que  lo  dices  con  retintín. 

Prud.     Apropósito:  se  puede  saber  la  respuesta  que  dio  usted  ; 
mi  sobrino,  cuando  se  permitió  ciertas  libertades?... 

Tomasa.  La  respuesta?  Un  bofetón. 

Prud.     (Están  de  acuerdo  para  engañarme.) 
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Tomasa.  Pero  á  qué  vienen  esas  preguntas,  esas  dudas? 

Prud.  Nada!  Yo  me  entiendo!  Desde  el  mes  próximo,  te  daré 
para  tus  gastos  doscientos  reales.  Si  algo  más  necesi- 
tas, me  lo  pides  á  mí.  Ahora  soy  yo  quien  se  encarga 
de  llevar  la  cuenta  de  la  casa. 

Tomasa.  Tú?  • 

Prud.  Sí  señora!  Parece  que  no  te  agrada  mi  decisión!  Es  cla- 
ro! Se  comprende! 

Tomasa.  Pero  te  has  vuelto  loco? 

Prud.     ¡No!  ¡Al  contrario!  ¡Me  he  vuelto  cuerdo! 

Tomasa.  ¡Como  gustes! 

Ant.      (Saliendo.)  ¡Señorita!  El  panadero  viene  por  su  cuenta. 
Tomasa.  Díselo  al  amo. 
Ant.  Eh? 

Tomasa.  Que  él  se  entiende  desde  ahora  con  todo  el  mundo. 
Prud.     Pues  sí  señor  que  me  entenderé.  Y  ántes  de  pagar  voy 

á  pesarle  el  pan. 
Tomasa.  Já,  já,  já!.!. 

Ant.      (¡Pesar  el  pan?  Nunca  lo  hubiera  creído!) 
Prud.     (á  Antonio.)  Si  Andrés  me  viese  ahora,  estaría  orgulloso 
de  su  hermano,  (vánse.) 

ESCENA  X. 

LEONCIO,  TOMASA,  luego  ANDRÉS. 

Leoncio.  Qué  le  ocurre  á  mi  padre? 
Tomasa.  Estará  enfermo? 
Leoncio.  Por  fuerza! 

Andrés.  (Dentro.)  Arrayáa,  demoniyua!  (Gritando  furioso.) 
Leoncio.  La  voz  de  mi  tio. 

Andrés,  (saliendo.)  Dónde  está?  Dónde  está  ese  píllete? 

Tomasa.  Quién? 

Andrés.  Mi  hijo! 

Tomasa.  Qué  sucede? 

Leoncio.  Qué  ha  hecho? 

Andrés.  Mil  duros  de  más,  se  te  ha  comido! 

Leoncio.  (Lo  sabe  todo.) 
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Andrés.  Mire  usted,  mire  usted  la  esquela  que  acaban  de  en- 
viarme. Es  del  usurero.  Mi  llegada  supo,  y  mire  us- 
ted. Dos  mil  realazos!  Le  voy  á  suicidar! 

Leoncio.  Calma,  querido  tio!  Quién  sabe?  Habrá  tenido  compro- 
misos! 

Tomasa.  Y  qué  has  de  hacer?  Esos  usureros  no  tienen  consíde- 
cion. 

Leoncio.  Y  hasta  podría  decir  que  era  una  estafa. 
Andrés.  ¡Qué  se  diría  á  Bilbao? 
Leoncio.  Figúrese  usted! 

Andrés.  Y  yo  que  le  había  cerrado  su  cuenta  corriente. 
Leoncio.  Bueno!  Vuelve  usted  á  abrírsela. 
Andrés.  Después  de  romperle  una  costilla. 
Leoncio,  (viendo  salir  á  Enrique.)  Aquí  está. 

ESCENA  Xi: 

DICHOS,  ENRIQUE. 

Tomasa.  Con  tu  permiso!  Voy  á  ver  donde  anda  mi  marido. 

(Váse.) 

Leoncio,  (á  Enrique.)  Tu  padre  ha  recibido  una  carta. 

Enrique.  Ya  lo  sé!  Es  cosa  mia. 

Leoncio.  Está  furioso. 

Enrique.  Lo  esperaba. 

Andrés.  (Á  Leoncio.)  Márchate. 

Leoncio.  ¡Vamos,  tio! 

Andrés.  Déjanos! 

Leoncio.  Obedezco,  (váse.) 

ESCENA  XII. 

ANDRÉS,  ENRIQUE. 

Andrés.  Ven  acá!  Ven  acá,  hijo  pródigo  y  desnaturalizado!  Con- 
que pides  prestados  mil  duros  y  no  los  pagas? 
Enrique.  Lo  sabe  usted  ya?  ¿Quién  le  ha  dicho  á  usted?... 
Andrés.  Conque  de  ese  modo  arrojas  el  apellido  de  tu  familia  en 
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el  sarama!  En  el  lodo! 
Enrique.  Aseguro  á  usted  que  hice  cuanto  pude  por  sustraerme  á 
esa  necesidad. 

Andrés.  Quita  de  ahí!  Comprendo  que  se  pidan  diez  duros,  vein- 
te duros,  hasta  treinta  duros,  pero  mil!...  Mil  duros 
hermosos,  hermosos!  ¡Eso  no  se  pide  nunca! 

Enrique.  Los  réditos,  papá,  esos  son  los  que  aumentan  los  prés- 
tamos de  un  modo  asombroso. 

Andrés.  Y  tus  lecciones  pues?  ¿Y  tus  ahorros? 

Enrique.  No  existen  las  unas  ni  los  otros. 

Andrés.  Entónces  me  has  engañado! 

Enrique.  Pues  bien,  sí  señor:  lo  engañé  á  usted,  porque  temía  sus 
quejas  y  no  quería  enfadarle.  Pero  ya  que  todo  se  ha 
descubierto,  no  vacilaré  en  decir  á  usted  la  verdad.  Ha- 
ce tres  años  me  mandó  usted  á  Madrid,  dejándome  com- 
pletamente abandonado.  Según  usted,  en  llegando  los 
hijos  á  cierta  edad,  deben  crearse  recursos  propios  sin 
contar  para  nada  con  la  ayuda  de  su  padre.  Ni  la  suerte 
me  ha  protegido,  ni  era  posible  que  en  tan  corto  tiem- 
po pudiera  crearme  una  posición  independiente.  No  tu- 
ve más  remedio  que  adquirir  deudas. 

Andrés.  Y  por  qué  no  me  lo  decías  pues? 

Enrique.  Se  lo  escribí  á  usted  en  diferentes  ocasiones,  pero  siem- 
pre me  contestaba  usted:  «A  mi  no  me  la  das.» 

Andrés.  Porque  creía  que  eran  embrollos  ó  eso  para  sacar  par- 
tido. 

Enrique.  Embrollos?  ¡Oh!  Si  usted  hubiera  visto  mis  sacrificios, 

mis  angustias... 
Andrés.  Eh?  Angustias  has  pasado  tú? 
Enrique.  Angustias  horribles!  Privaciones  más  horribles  aún! 
Andrés.  Privaciones?  Tú?  Á  ver,  á  ver!  Habla!  Dímelo  todo. 
Enrique.  Hubo  dias  en  que  sólo  pude  tomar  un  chocolate. 

ANDRES.  Con  tostada?  (Después  de  pensarlo.) 

Enrique.  Sin  tostada,  padre  mió! 

Andrés.  Qué  oigo?  Sin  tostada!  Y  yo  me  comía  seis  panecillos... 
lo  ménos. 

Enrique.  Hubo  semanas,  en  que  desfallecido,  hambriento,  apenas 


podía  permanecer  de  pie.  ¡Todo  daba  vueltas!  Todo  cor- 
ría ante  mis  ojos  tristes  y  apagados. 

Andrés.  Oh!  Calla!  Eso  es  horrible!  Y  yo  tranquilo  y  con  cada 
cazuela  de  bacalao! 

Enrique.  Entonces  fué  cuando  recibí  su  contestación,  que  me 
quitaba  toda  esperanza.  Entónces,  y  no  sintiéndome  con 
fuerzas  para  sufrir  tanto,  tuve  que  elegir  ó  el  usurero 
ó  el  suicidio!  Yo  opté  por  el  usurero.  Le  pedí  tres  mil 
reales. 

Andrés.  El  cuerpo  pues  cómo  te  pondrías  de  chuletas! 
Enrique.  Ese  fué  el  principio  de  la  pendiente. 
Andrés.  Las  chuletas? 
Enrique.  No  señor!  El  usurero! 

Andrés.  Bien,  bien!  Yo  lo  pago  todo.  ¡Pobre  hijo  mió!  He  sido 
un  padre  muy  cruel,  un  padre  injusto!  Mis  teorías  te 
iban  á  matar  de  hambre.  Deja  que  llore.  También  te- 
nemos corazón  en  Bilbao. 

Enrique.  Papá! 

Andrés.  Yo  me  tengo  la  culpa!  Para  qué  tiene  uno  hijos?  Para 
qué  los  pare  uno  si  luégo  los  deja  abandonados?  Ven 
acá!  Perdóname. 

Enrique.  Usted  es  el  que  debe  perdonarme! 

Andrés.  Desde  hoy  yo  te  ayudaré!  No  tienes  nada.  Yo  soy  rico- 
No  sabes  que  soy  rico? 

Enrique.  No  podía  figurármelo,  papá. 

Andrés.  Desde  hoy  te  abriré  un  crédito. 

Enrique.  En  una  casa  de  banca? 

Andrés.  No!  En  una  fonda,  para  que  te  comas  con  desahogo  to- 
do lo  que  quieras. 
Enrique.  (Vaya  una  salida!) 
Andrés.  Estás  contento? 
Enrique.  Mucho! 

Andrés.  Pues  anda  y  que  vengan  á  cobrar.  No  me  gusta  deber 
nada. 

Enrique.  Voy  corriendo.  (Pues  señor,  me  he  lucido.) 
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ESCENA  Xllí. 

ANDRÉS,  luego  PRUDENCIO. 

Andrés.  He  sido  un  ingrato!  Un  desconfiado.  Por  poco  se  muere 

de  hambre  el  chico! 
Prud.     ¡Á  cada  libreta  le  faltaba  media  onza!  ¡Digo,  si  no  lo 

peso! 

Andrés.   (Prudencio!  Qué  contento  se  va  á  poner  cuando  le 


Prud.     Dios  te  guarde,  hermanito. 
Andrés.  Si  supieras  lo  que  acabo  de  saber! 
Prud.     Para  eso  yo! 

Andrés.  Enrique...  acaba  de  hablarme.  Yo  pago  los  mil  duros. 
Prud.     Qué  mil  duros? 
Andrés.  Los  mil  duros  que  debe. 
Prud.     Ah!  También  esa? 

Andrés.  Qué  había  de  hacer  el  infeliz?  Con  un  chocolate  en  el 

cuerpo! 
Prud.  Eh? 

Addres.  Yo  creí  que  me  engañaba,  pero  he  sido  un  ingrato. 
Prud.  Bah! 

Andrés.  Te  digo  que  ur  ingrato  te  fui!  Ahora  me  ha  contado  sus 

apuros,  sus  privaciones... 
Prud.  '  Los  apuros?  Y  lo  has  creído?  Y  tuviste  valor  de  caer  en 

el  garlito?  ¡Dios  mió,  qué  tontos  son  algunos  hombres! 
Andrés.  Cómo? 
Prud.     ¡Á  mí  no  me  la  dan! 
Andrés.  Eh? 

Prud.  Mira!  Ahora  mismo  acabo  de  descubrir  un  nuevo  frau- 
de. El  panadero  abusaba  también  de  mi  buena  fe.  ¡Oh! 
te  aseguro  que  voy  conociendo  á  mis  semejantes. 

Andrés.  Enrique  es  un  jóven  honrado. 

Prud.     Honrado?  Quita  de  ahí,  hombre,  quita  de  ahí. 

Andrés.  Estoy  convencido!  Por  los  mil  duros  te  voy.  (váse.) 
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ESCENA  XIV. 

*  PRUDENCIO. 

Honrado!  Como  si  hubiera  álguien  honrado  en  el  mun- 
do. Y  ahora  que  recuerdo!  Gerónimo  vendrá  por  los  tres 
mil  duros!  No  doy  un  real!  Voy  á  escribirle  dos  letras  y 
así  salgo  del  paso.  (Se  sienta  y  escribe.)  «Mi  querido  ami- 
»go:  una  catástrofe  repentina  me  impide  prestarte  la 
»suma  prometida.  Lo  deplora  con  toda  su  alma,  tu  me- 
»jor  amigo,  Prudencio.» — Dicen  que  así  deben  termi- 
narse esta  Clase  de  Cartas.  (Toca  el  timbre.) 

ESCENA  XV. 

DICHO,  ANTONIO. 

Ant.      Fia  llamado  usted? 

Prud.     Sí.  (No  sé  cómo  me  contengo  con  este  pillastre.  Ya  le 

ajustaré  la  cuenta.)  Lleva  esta  carta  á  su  destino. 
Ant.       Para  don  Gerónimo,  (viendo  el  sobre.) 
Prud.     No  te  detengas. 
Ant.      Aguardo  contestación? 
Prud.     No  es  necesario  Pero  corre. 
Ant.       Al  instante. 

ESCENA  XVÍ. 

DICHOS,  GERÓNIMO. 
GERON.     Prudencio!  AmigO  mÍO-1  (Muy  alegre.) 

Ant.      Llega  usted  á  buen  tiempo.  Tome  usted  esta  carta  de 

mi  amo. 
Prud.  ¡Animal! 
Ant.      Llamaba  usted? 

Prud.     ¡No!  (Maldito  seas;  ya  no  hay  remedioj  (váse  Antonio.) 
Geron.   Deja  que  te  abrace.  Qué  dicha.  Qué  fortuna.  Estoy  sal- 
vado! -  * 
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Prud.  Salvado? 

Geron.    Sí!  Concepción!  Mi  barco,  ha  entrado  en  Cádiz. 
Prud.  Eh? 

Geron.    Entró  esta  mañana.  Acabo  de  recibir  un  telégrama.  Mf- 

ralo!  Míralo! 
Prud.     (Demonio!  Y  yo  que  le  he  escrito.) 
Geron.   He  venido  corriendo  para  noticiarte  su  arribo  y  ademas 

para  advertirte  que  ya  no  necesito  los  tres  mil  duros. 
Prud.     (Y  no  haberlo  sabido  ántes!) 

Geron.  Los  reveses  de  la  suerte  nos  ponen  á  prueba  algunas 
veces;  pero  en  cambio  nos  dan  á  conocer  á  los  verda- 
deros amigos. 

PRUD.  (Queriendo  arrebatarle  suavemente  la  carta.)  Dices  bien,  Ge- 
rónimo. 

Geron.    ¡Nunca  olvidaré  lo  qué  hacías  por  mí! 

Prud.     (id.)  No  hablemos  de  eso!  No  hablemos  de  eso.  (Daría 

las  narices  por  pescar  la  carta.) 
Geron.    (Reparando  en  ella.)  Ah!  La  que  me  acaba  de  dar  Anto- 
nio de  parte  tuya. 
Prud.     No  la  abras.  Para  qué?  Ya  no  hay  necesidad. 
Geron.    No,  no.  Quiero  saber  lo  que  me  escribías.  Sin  duda  que 

,  .     viniese  cuanto  ántes  por  el  dinero. 
Prud.     (Estoy  sudando  como  un  pollo.) 
Geron.    (La  lee.)  ¡Dios  mió! 
Prud.     (Bonita  situación.) 

Geron.    «Una  catástrofe  repentina.»  Conque  es  cierto?  Yo  no 

me  atrevía  á  decírtelo,  pero  una  vez  que  lo  sabes... 
Prud.     El  qué? 
Geron.    La  fuga  de  Pérez. 
Prud,     Pérez  se  lia  fugado? 
Geron.    Sí!  Tu  banquero.  No  lo  sabías? 
Prud.     Qué  había  de  saber!  # 
Geron.    Entonces  esta  carta... 

Brud.     Digo  sí!  Ya  tenía  indicios...  ¡Y  toda  mi  fortuna  que  es-  . 

taba  en  su  poder! 
Geron.  Toda? 
Prud.     Toda!  Estoy  perdido! 
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Geron.  Perdido?  Tú?  Tan  bueno,  tan  generoso!  Pobre  amigo 
mió!  Está  tranquilo!  Valor!  Ya  nos  veremos,  (váse.) 

ESCENA  XVII. 

PRUDENCIO,  luego  ANTONIO. 

Prud.  ¡Se  marcha!  Me  abandona  en  este  momento  después  del 
servicio  que  iba  á  prestarle!  Qué  ingratitud!  Fíese  us- 
ted de  los  hombres!  Bien  dice  mi  hermano!  En  el  mun- 
do no  hay  cariño,  ni  amistad,  ni  afecto! 

ANT.  (Saliendo.)  La  Señora  me  manda  á  decir...  (Reparando  en 
la  turbación  de  Prudencio.)  ¿Pero  qué  tiene  USted?  Qué  le 

pasa  á  usted? 
Prud.  ¡Nada! 

Ant.      Sí,  sí,  usted  tiene  algo. 

Prud.     Qué  he  de  tener,  hombre!  si  tuviera  no  estaría  así! 
Ant.      Guando  digo...  Hable  usted,  habla  usted,  don  Pruden- 
cio. 

Prud.     Pues  bien,  que  estoy  arruinado!  Que  el  miserable  á 

quien  confié  mi  fortuna  ha  desaparecido! 
Ant.      ¡San  Francisco  de  California! 
Prud.      (No  tardará  en  marcharse  como  el  otro.)  (Pausa.) 
Ant.  Señorito! 

Prud.  .  (Va  á  pedirme  la  cuenta.)  Bueno,  bueno.  Luégo  te  la 
daré. 

Ant.      Estoy  decidido.  Desde  hoy  le  serviré  de  balde. 
Prud.  Eh? 

Ant.  En  cuanto  á  lo  demás  yo  como  poco,  y  desde  hoy  haré 
lo  posible  por  comer  ménos.  Así  no  le  seré  gravoso. 

Prud.     Qué?  Me  servirías  sin  ganar  salario? 

Ant.  . »  Como  que  si  lo  dejo  me  muero  de  pena.  (Llorando  cómi- 
camente.) 

Prud,  Ven  acá.  Aunque  eres  gallego  tienes  muy  buen  cora- 
zón. 

Ant.      Sí  señor.  De  la  Córuña! 
Prud.  Abrázame. 
Ant.      Pobrecito  amo! 
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Prud.     Pero  no.  Yo  no  puedo  fiarme  de  tí! 
Ant.      Cómo  que  no? 
Prud.     Porque  has  abusado  de  nosotros. 
Ant.  Yo? 

Prud.  Porque  has  tenido  la  osadía  de  ponerte  la  ropa  de  mi 
hijo. 

Ant.      Pero  señor,  si  me  la  ha  regalado! 

Prud.     Eh?  Cómo?  Mi  hijo  te  había  regala  (Jo... 

Ant.      El  gabán  y  el  sombrero.  Ror  cierto  que  por  poco  me 

apedrean  unos  amigos  en  la  plazuela  de  la  Paja. 
Prud.     i  Y  yo  dudaba  de  su  honradez!)  Eres  el  único  ejemplo 

de  fidelidad  que  existe  en  la  tierra.  El  único,  Antonio. 
Ant.      Sí  señor! 

Prud.     Tu  eres  un  diamante  en  bruto! 

ESCENA  XVIII. 

DICHOS,  TOMASA. 

Tomasa.  Quién  llora  por  aquí?  Y  mi  esposo  también?  Qué  su- 
cede? 

Ant.      Que  el  señorito  se  quedó  como  las  ánimas. 

Tomasa.  Qué  dices? 

Ant.      Que  está  arruiaado. 

Tomasa.  Arruinado? 

Prud.  Sí,  Tomasa.  Hé  aquí  á  donde  me  han  conducido  la  con- 
fianza y  la  buena  fe! 

Tomasa.  Es  posible!  Ahora  comprendo  tus  inquietudes!  Las  re- 
formas que  querías  introducir  en  la  casa. 

Ant.      Por  eso  pesaba  el  pan!  Ya  lo  decía  yo! 

Prud.  Bien.  bien.  Dejadme.  (Ningún  sacrificio  serían  capaces 
de  hacer.) 

Tomasa.  Pero  el  caso  no  será  tan  apurado,  y  si  lo  fuese  yo  ten- 
go todavía  joyas  y  mi  patrimonio. 

Prud.  Cómo?  Venderías  tus  joyas,  tu  patrimonio,  para  librar- 
me de  la  ruina? 

Tomasa.  Yo  lo  haría  todo  por  salvarte. 

Prud.     Otro  ejemplo  de  constancia!  Los  dos  únicos  ejemplos 
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que  existen! 

\nt.        (Ah!  Qué  idea.)  (se  marcha  corriendo.) 

Leoncio.  Ven.  Déjame  que  te  estreche  contra  mi  corazón!  No 
sabéis  todo  el  bien  que  me  estáis  haciendo!  Oh!  La  fa- 
milia! Es  preciso  creer  mucho  en  la  familia,  y...  un 
poco  en  los  gallegos.  Pero  nada  más.  Casi  me  alegro  de 
lo  ocurrido!  Esto  fué  un  motivo  para  que  me  probaseis 
vuestro  cariño. 

Tomasa.  Y  podías  dudar  de  nosotros? 

Prud.  Nunca!  Pero...  á  veces...  el  demonio  la  enreda  y...  Pe- 
ro de  vosotros?  Cómo  había  yo  de  dudart 

ESCENA  XIX. 

DICHOS,  ANDRÉS  y  ENRIQUE. 

Andrés.  Perdido?  Cómo  perdido? 

Enrique.  Es  cierto  lo  que  acaba  de  decirnos  Antonio? 

Prud,  Ciertísimo. 

Andrés.  Lo  tenia  bien  previsto.  Engañar  te  habrás  dejado!  Lo 
habrás  dado  todo  á  gentes  desconocidas!  ¡Bien  empleado! 
Enrique.  (Pobre  tio!,¡ 
Prud.     (Vaya  un  modo  de  consolarme! ) 
Andrés.  Si  hay  pleitos  al  chiquilan  te  recomiendo.  Lo  hará  ba- 

.ratO.  (Se  sienta  y  escribe.) 

Prud.  Gracias!  Es  un  consejo  muy  prudente.  (Egoísmo,  egoís- 
mo puro!) 

ENRIQUE.  (Ap.  á  Prudencio.)  Tío! 

Prud.  Qué  quieres? 
Enrique.  Tome  usted. 
Prud.     Qué  me  das  aquí? 

Enrique.  Lo  que  tengo.  Un  billete  de  dos  mil  reales  que  he  po- 
dido sacar  á  papá.  Yo  no  lo  necesito. 

Prud.     En?  Tú  también  te  sacrificas? 

Enrique.  No  señor.  Ahora  tengo  crédito  en  una  fonda,  y  tam 
bien  puede  usted  venir  y  toda  la  familia. 

Prud.     Pero  infeliz,  qué  diría  tu  padre? 

Enrique.  No  se  enterará. 

•'    '  4 
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Prud.      Comiendo  cinco  personas? 
Enrique.  Y  qué,  le  diré  que  tengo  la  solitaria.) 

ANDRES.    (Acercándose  á  Prudencio  con  un  papel.)  VamOS,  íirma  esto, 

inocente! 
Prud.     Esto?  y  qué  es  esto? 
Andrés.  Un  contrato  de  asociación. 
Todos.  Eh? 
Prud.  Contigo? 

Andrés.  Claro  está.  Tengo  tres  írábicas  y  partiremos  las  ga- 
nancias. 

Prud.     Hermano  mió!  (Y  yo  que  le  culpaba  hace  un  instante!) 

ESCENA  XX. 

dichos,  lucas. 

Lucas.     Don  Prudencio!  (Muy  agitado.) 
Prud.      Es  Lucas. — Pase  usted. 

Lucas.    Su  criado  de  usted  ha  subido  á  contarme  la  ocurrencia. 

Aquí  tiene  usted  dos  meses;  nos  lo  quitamos  de  la  bo- 
ca, pero  ántes  era  usted  rico  y  podía  aguardar.  Hoy  es 
otra  cosa.  , 

Prud.      Es  posible?  No,  Lucas!  Yo  no  puedo  aceptar... 

Lucas.  Usted  nos  ha  socorrido  siempre  y  debemos  sacrificar- 
nos: aunque  lo  saque  del  centro  de  la  tierra,  no  se  pasa 
rá  un  mes  sin  que  yo  le  pague. 

Prud.  Pues  señor,  no  hay  duda.  Es  preciso  creer  ya  hasta  en 
los  zapateros. 

ESCENA  XXI. 

DICHOS,  GERÓNIMO,   ENRIQUETA  y  LEONCIO. 

Geron.    Aquí  estamos  todos. 

Prud.     Gerónimo.  (Y  me  figuré  que  no  volvería!) 

Leoncio.  Enriqueta! 

Geron.  Mira,  he  pensado  por  el  camino  que  hagamos  juntos  n  i 
venta  del  azúcar  y  el  cacao.  Yo  no  soy  fuerte  en  con- 
tratación. El  negocio  va  por  los  dos. 
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Prud.     Tú  también!  ¡Y  desconfiaba  de  los  amigos! 

Geron.   Pero  ántes,  es  preciso  que  los  chicos  se  casen. 

Prud.  Eso  no!  De  ningún  modo...  Leoncio  no  cuenta  con  pa- 
trimonio alguno. 

Enriq.    Con  su  amor  me  basta.  Yo  no  soy  ambiciosa. 

Geron.  Y  después  de  todo,  no  hay  que  desesperarse!  Acabo  de 
saber  que  Pérez  ha  sido 'preso  en  la  frontera. 

Leoncio.  Pérez? 

Geron.   Sí!  Tal  vez  pueda  tu  padre  adquirir  su  dinero. 
Leoncio.  Qué  dice  usted?  Si  ese  dinero  no  estaba  en  su  poder. 
Prud.     Qué  oigo? 

Leoncio.  Ayer  mismo,  y  sin  que  lo  supieras,  lo  coloqué  todo  en 

e!  Banco. 
Todos.  Ah! 
Prud.     Dios  mió! 

Leoncio.  Y  era  por  eso  por  lo  que  te  creías  arruinado? 

Prud.  Conque  soy  rico?  Rico  todavía? — Lucas,  tome  usted  sus 
dos  meses,  y  hágame  usted  unas  botas  para  los  barros. 
¡Antonio,  te  doblo  el  salario!  Tú  gástame  cuanto  quie- 
ra?! Vosotros,  pedid,  pedid  lo  que  os  parezca. 

Geron.    Estás  contento? 

Prud.     Que  si  estoy  contento!...  ¡No  señor!  No  lo  estoy. 
Geron.   Por  qué? 

Prud.  Porque  hice  una  cosa  que  ahora  me  espanta.  Porque 
gracias  á  los  falsos  consejos  de  mi  hermano,  he 'dudado 
déla  amistad,  de  la  familia,  de  los  criados!  Porque  du- 
rante una  hora  fui  un  insensato! 

Andrés.  Y  qué  quieres  decir  con  eso? 

Prud.  Quiero  decir,  que  conozco  el  mundo  desde  hace  un 
instante.  Y  que  aun  suponiendo  que^haya  hombres  de- 
sagradecidos é  imperfectos...  ¡Es  una  suposición!  Para 
ser  dichoso,  es  preciso  saber  hacer  dos  cosas. 

Andrés.  ¡Abrir  los  ojos,  y  la  llave  echar! 

Prud.     ¡No!  Cerrar  los  ojos,  y  abrir  las  manos! 


FIN. 


TÍTULOS. 


ACTOS. 


AUTORES, 


Parte  qi  e 
correspoide 
ála  Galería 


3     Con  la  música  á  otra  parte...    2  D.  Vital  Aza   Todo. 

5    Dime  con  quien  andas— p.  o.  v  2      R.  López  del  Rio... .  » 

3     Dos  horas  de  angustia— c.  o.  v.  2      E.  Navarro  Gonzalvo.  » 

5     El  caballo  blanco— j.  a.  p   2      M.  Pina  Domínguez.  » 

2  El  dinero  en  la  mano— j.  a.  p.  2      M.  Pina  Domínguez..  » 

3  El  equilibrio  Europeo   2  Sres.S. Cast. y  G. deCádiz  » 

4  Los  dedos  huéspedes— j.  a.  p..   2  D.  J.  M.  Anguita   » 

»     Jugar  á  la  política.   2      Ildefonso  Valdivia. . .  » 

3     Próspero  y  Vicente. . . . . .          2      R.  López  del  Rio   » 

3    Sr.  Don  Lino  Guerrero,  Madrid  2      Julián  Sánchez   » 

1  Amor  y  amor  propio   3      Fuentes  y  Alcon. , . .  » 

2  El  bastón  y  el  sombrero.....  3      Eusebio  Blasco.....  » 

1  El  lego  de  San  Francisco   3      J.  Mota  y  González..  » 

2  El  noveno  mandamiento-c.o.p  3      M.  Ramos  Carrion. .  » 

2     El  nudo  Gordiano— d.  o.  v.  . .    3      Eugenio  Selles   » 

2    El  ramo  de  flores   3  Sres.  Pacheco  y  M.Godino  » 

2     El  rosario  de  mi  abuela             3  D.  J.  G.  de  Lima   »  * 

Escupir  al  cielo — d.  o.  v   3      A.  López  Muñoz....  » 

2     Honor  sin  honra— d.  o.  v   3      A.  F.  de  la  Serna...  » 

2  La  novela  del  amor— c.  o.^p. . .    3      Valentín  Gómez   » 

3  La  opinión  pública — d.  o.  v..    3      Leopoldo  Cano   » 

4  La  taola  de  salvación— c.  a.  p.  3  Sres.  Coello  y  Herrero. .  » 
4    Las  penas  del  purgatorio-c.  a.p  3  Sres.  C.  Arana  y  Fuentes  » 

3  Soledad— e.  o.  v                    3  D.  Eusebio  Blasco   » 

3     Torcer  el  camino — j.  o.  v.. ...  3      R.  Martínez  Aparicio  » 

3    Un  árbol  torcido — c.  a.  p          3      Venancio  Magin   » 

3    Vivir  muriendo   3      José  Sánchez  Arjona.  » 

3     María  Stuardo—d.  o.  v             4      J.  Campo  Arana   » 

ZARZUELAS. 

5   1     Camoens—  d.  o.  v   1  Sres.  Zapata  y  Marqués.  L.yM. 

4  2     Celos,  veneno  y  suegra.......    i  D.  José  Olier.   L. 

Don  Abdon  y  Don  Señen   i  Sres.  Liern  y  Rubio  y 

Espino   L.yM. 

En  la  calle  de  Toledo. .......  i  Sres.  B.  deCortes  y  Rubio  L.  y  M. 

2   I     La  niñera  :               1  D.  Luis  Pacheco   L. 

»   »     La  venta  del  Pillo,  tonadilla.»  i      Est.,  Chueca  y  Valv..  L.  y  M. 

Los  dos  cazadores.   1      Ricardo  Caballero. . .  L. 

5  2     Perdigón  en  Hamburgo   \  D.  Leandro  T.  Pastor. . .  L." 

5   6     El  diablo  en  la  Abadía   2Sres.  AlmelayMangiagalíi  L.yM. 

5  4     El  padrino   2      Trinchant  y  P.  Castro  L. 

El  destierro  del  amor   2  Sres.  Liern,  Rubio  y 

Espino   L.yM. 

6  3     Historias  y  cuentos,   2      Pina  Dom.  y  Rubio..  L.yM. 

5  2  c.  El  anillo  de  hierro — d.  o.  v....  3  Zapata  y  Marqués...  L.y  M. 
4  3  c.  El  campanero  de  Begoña           3      Pina  y  Bretón   L.yM. 

La  banda  del  rey                   3  D.  José  Casares   Vi  M. 

6  3  c.  La  dama  blanca   3  Sres.  Moran  y  Andilla.. .  L. 

8   4     Las  dos  Princesas   3  Sres.  Ramos  y  Pina. .. .  L. 

i  Vivan  las  caenas!....             3  D.  José  Rogel   M. 

NOTA. — Ha  dejado  de  pertenecer  á  esta  Galería,  la  comedia  en  un  acto 
titulada  Una  chica  alemana,  la  música  de  la  de  tres  actos  La  fiesta  del  hogar  y 
el  libreto  de  las  zarzuelas  Juana,  Juanita  y  Juanilla  y  Sobre  ascuas. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 

Librerías  de  La  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  calle  de  Carretas, 
de  O.  /.  A.  Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimov  y  de 
M.  Murillo,  calle  de  Alcalá. 


PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración  Lírico- 
dramática. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente á  esta  Administración  acompañando  su  importe  en 
sellos  de  franqueo  ó  libranzas  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requi- 
sito no  serán  servidos . 


